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CRÓNICA GENERAL. 

(-^("TSfyi I los periodistas hubieran inventado una no-
" ^ ' H W ^ " ^ ' ticia de sensación, qt iese prestase á escribir 

: ' ' ^ ^ S \ í ' largos artículos, diJicilmenle hubieran dado 
C^))^K con una tan interesante tí inesperada como 

'lan discutido en estos días los perió-
íos referimos i la petición hecha, 

5=^ ,̂̂ ^ mas o menos formalmente, por per3on;i ctiyos 
H ^ c^-'^ poderes no sabemos si tienen validez, con ca-
í ^ ^ rácter oficioso ó definitivo, en nombre de tos judíos 
"vvr' qtie habitan algunas comarcas de Rusia y Turquía, 
^ ' ])ara que se les permita establecerse en España. 

Hasta ahora sólo puede asegurarse que nuestro Gobier­
no se manifiesta franca y verdaderamente propicio á la 
admisión de ios judíos, y que los partidos españoles se 
hallan dispuestos á acogerlos, con entusiasmo los de ideas 
avanzadas, con reserva tos conservadores, y de no muy 
buena gana tos que juzgan deplorable el c|uet3rantamÍento 
de ¡a unidad católica. Lo que n:idic sabe positivamente to­
davía es si las sesenta mil familias hebreas, de que tanto 
se habla, están dispuestas en realidad á inmigrar entre 
nosotros I ni si et hecho, en caso de ser exacto y realizar­
se, seria una fortuna ó una calamidad. 

El vulgo, incapaz de hacer profundas distinciones entre 
el bien y el anal, se dispone á recibir con alegría esta no­
vedad , por afición á lo desconocido ; ó conservando tradi­
cionales prevenciones , no comprende que sea una ventaja 
la venida de unas gentes que en ningún país son populares. 
Quién sueña con la entrada en España de grandes capita­
les, y no calcula que vendrán grandes miserias; quien cuen­
ta los brazos que corresponden á sesenta mil familias, y se 
dispone á pedir azadones para utilizarlos. Otros preferir'ian, 
áque se promoviese esta inmigración, que los gobiernou 
evitasen la emigración anual que desangra nuestras costas, 
y de todas estas opiniones diversas resulta que en general 
la opinión ha variado mucho desde que el país casi unáni­
memente pidió la expulsión de los judíos, hace cerca de 
cuatro siglos, hasta h o j , en que casi se alegra de que 
vuelvan. 

La verdad es qtie los tiempos so han modificado mucho 
desde el año en que se descubrió la v\mórica, Las faltas 
que se achacaban á los judíos no hait disminuido con su 
ausencia : si se les culpaba de poco respetuosos con la re­
ligión dominante, otros han recogido lu lierencia de los is­
raelitas; si fueron usureros, reconozcamos que la usura 
subsiste todavía, y acaso imponga sus duras leyes á los. mi­
serables inmigrantes. 

Hoy, en rigor, de lo que se trata ante todo es de la dero­
gación solemne del decreto de ios Reyes Católicos, que fué 
tan aplaudido en su tiempo y tan discutido en el nuestro. 
Es un acto político más bien que una acción humanitaria. 
Lo único que no podemos averiguar todavía positivamen­
te es si se realizaríi y al lado de nuestros templos se alza­
rá otra vez la sinagoga. Durante muchos siglos así se efec­
tuó en Espjiña; hoy los templos católicos tienen vecinda­
des más peligrosas y antipáticas, pues no es tan ofensivo 
á nuestro culto et templo en que se adora al Dios de 
Moisés, como esos tugares en que sólo se rinde tributo á 
la divinidad suprema del placer. 

Cara pudo costarles la imprudencia á los socios del Club 
italiano de Marsella, que tuvieron el atrevimiento de mez­
clar sus silbidos á los aplausos con que recibía la población 
a las tropas que regresaban de la cx])edÍcion A Túnez. La 
irritación de los franceses era justa : no se puede insultar 
á un pueblo impunemente en su representación militar, 
silbando su bandera. 

Por otra par te, no es posible culpar de esta acción te­

meraria á los italianos, que no podian impedir esa mani­
festación aislada y peligrosa. El hecho, sumado á oli'as prue­
bas de antipatía que Francia ha recibido de Italia con 
motivo de tos asuntos tunecinos, produce una tirantez de 
relaciones, no ya entre tos gobicrno.s, sino, lo que es peor, 
entre ambos pueblos : no será extniño que á Uis Kilbid<is 
de Marsella responda en el porvenir el silbido de las líalas. 

Los gobiernos francés é italiano c:imprenden miiuia-
mente la conveniencia de la paz; pero si c^msidoraciones 
oficiales poderosas impiden Iodo rinnpimiento, ello es que 
los franceses descartan franca y cordialmcnte da rá Italia 
una lección, asi como los italianos verían c:m fausto una 
manera de echar abajo el protectorado de 'fimuz sin gran 
riesgo. 

"i cuando la idea de la guerra es simpática en dos ]jue-
blos rivales, con dificultad se evita á la larga. Por nuestra 
parte no la deseamos, pero tenemos el presentimiento de 
que ese dia llegará. 

No acertamos á explicarnos el sentido de una noticia de 
La Prcssc, periódico p;irisiense que se ocupa mucho de tas 
cosas de España, cuando asegura que, llegado el momen­
to, nuestro ejército pasará ct Estrecho de Gihraltar á pesar 
de los ingleses. La reciente breve y provechosa campaña 
de Túnez, ctiyas consecuencias han demostrado que, como 
dicen los musulmanes, aquello estaba escrito, hacen ver 
que Europa se ha ocupado seriamente del porvenir inme­
diato de las regiones situadas en las cristas africanas. La 
oposición que se supone en los ingleses á que Flispaña no 
aumente las posesiones que tiene en el cdni lado del F'̂ s-
trecho ¿es la tradicional y conocida: Entonces, la noticia 
del periódico francés resulta candida. ¿ Se refiere á indica­
ciones nuis rédenles? Entonces, debemos pregimtarnos, 
con esperanza y recelo al mismo tiempo : ¿Ou¿ sucede? 

Todo hace sospechar que se el;il)ora mistei'iosamente 
algún suceso trascendental en la política europea : el ca­
rácter general tic esos sucesos internacionales es, en la 
época presente, la preparación oculta y la sorpresa ; los 
pueblos sólo suelen tener noticia de esos goljics políticos 
después de efectuados. Sería necio pretender que nuestro 
Gobierno revelase proyectos que guardan con prudencia 
todos los gobiernos, y no pediremos explicaciones ([uc 
nadie nos daria. Pero faltaríamos á la verdad si no mani­
festásemos cierta intranquilidad por ia noticia del periódi­
co francés. 

El Bey de Túnez, resignado, pero no satisfecho; las po­
sesiones argelinas, agitadas por influencias hostiles á Fran­
cia; los ánimos sobrexcitados en Francia é Italia; los in­
gleses fortificando las puertas marroquíes; algunos perió­
dicos alemanes reconociendo que España tiene derecho á 
dominar en las costas africanas del Estrecho : todo indica 
un pleito misterioso que se sigue en el tribunal supremo 
que hoy decide la suerte de las naciones. Seria injuriar á 
nuestro Gobierno no suponerle mtiy en autos. 

Creemos que algo grave ocurre en los consejos interna­
cionales, y calculamos que el Gobierno estará muy sobre 
aviso. Por no haberlo estado Italia, una explosión general 
derribó á un ministerio imprevisor. 

En cambio, no jnerecerian el nombre de españoles los 
que suscitasen la menor dificultad al Gobierno en la más 
difícil, en la más arriesgada empresa patriótica. 

Hace V't tiempo, en una noche de fiesta, estando Ma­
drid iluminado, vio con horror et público tendida, en me­
dio del Prado, una pobre mujer, muerta por ¡a explosión 
de im petardo. Desde entonces, y á Intervalos que coinci­
dían con la clausura de las casas de juego, han estallado 
esa clase de proyectiles, causando á veces destrozos consi­
derables en los edificios, y siempre sustos y malestar á las 
familias. Ya el petardo reventaba en la puerta de una igle­
sia, estando llena de gente, ya en el patio mismo del Go­
bierno civil, como insultando y amenazando á la autoridad; 
ya despertaba con su estruendo al vecindario en las horas 
del descanso, y por extraordinaria suerte, no se hablan 
repetido las desgracias, limitándose ]?rovidencialmente los 
daños á pérdidas materiales. Pero, en la tarde del dia 20, 
Madrid entero se horrorizó cuando se supo que tres niños, 
de nueve*'L doce años, yacían medio desliechos y carboni­
zados en la calle de San Opropio, cercana al Saladero, por 
la explosión de uno de esos traidores proyectiles. 

La indignación ftié general; los agen ta de la autoridad 
redoblaron sus pesquisas; el Fiscal del Tribunal Supremo, 
Sr, Linares, se hizo intérprete de los sentiinientos públi­
cos, dirigiendo al Cuerpo fiscal una circular enérgica paní 
reprimir esos delitos; ia ]irensa tronó contra tos asesinos, 
y se hicieron prisiones numerosas. 

No excitaremos las pasiones, bastante ¡rritada.s ante tan 
bárbara tragedia. Nos limitaremos á repetir una sola pala­
bra que lo dice todo, y q u e siente y repite todo el mundo : 

ii Justicia!! 

En verdad que es algo duro y vejatorio para e! culto no 
poder continuar costumbres muy antiguas y tan inofensi­
vas á los extraños, como son las procesiones. Hay en su­
primirlas cierta intolerancia, que hace ct Imperio de la lla­
mada libertad ia tiranía de lo pequeño, la más desagradable, 
la menos culta, la más irritante de las tiranías. No hace 
mucho desfilaban procesionalmente delante de la casa de 
Víctor Hugo sus admiradores; nada más justo y natural 
que ese tributo al gran poeta. ¿Por qué no han de poder 
los católicos rendir también el suyo á Dios, que, con per-
don de los escépticos, merece alguna consideración .' Pero 
pedir lógica á la pasión seria Inútil. 

Nántes, célebre en la historia de las intolerancias reli­
giosas, continúa haciéndose nombrar. Los católicos, dis­
gustados de no tener libertad para celebrar la fiesta del 
Corpus con la procesión tradicional, se pasearon por las 
calles entonando canciones religiosas; sus advcrsari'os lii-
cieron otra manifestación contraria, originándose un tu­
multo grave. 

Cuando esto sucede en una población, es indudable q 
reina alli la intolerancia. 

* * • 

Un año hizo et dia ly que falleció en París """'¡'^'^í'g 
laboratlor el laborioso periodista D. Ángel F''^''"^", 5,, 
los Ríos, y sin e! triste recuerdo de aquella fecha "°'*' ¡¿3 
]5arecerianos <|ue aun existe; pues los hombres ''"•'.'. i-̂ gs 
laboriosa se dedica especialmente á los intereses pu ^^ 
dejan tías sí libros que se consultan á menudo, " '̂̂ | ¡̂e 
que otros se inspiran, expediente de utilidad fl^"^'"'? . je 
otras generaciones terminan, y muestras permane"^ 
su actividad é iniciativa. __ trisrtti-

Doce meses, en estos tiempos de "•"->^''''''^" í̂ ^ y îias 
naria, forman una pesada tosa sobre el cadáver de ni 
gentes bulliciosas; que algo sólido dejó tras si el ^^' ¡̂  
nandez de los Rios lo prueba el ser citado con Irec ^^ 
su nombre en los periódicos, aquí, donde se "̂ ^̂ ^̂ J[.gs 
pronto la memoria de los muertos, Í|IIG muchos ho ^̂ ^̂ _ 
públicos pasan ds repente de la mayor notoriedad a , ; 
do más completo. . ¡¡«ente 

Aun cuando esto hubiera sucedido con el '"^'^. "^30 
periodista D. Ángel Fernandez de los Ríos, lo '^^^^K^^J^ÍQ 
lia verificado por fortuna, nosotros le hubiéramos de 
siempre un recuerdo cariñoso. 

y puestos á hacer apuntes necrológicos, seria '"J"^g(re, 
dedicar algunas líneas' de despedida á un abogado ' ^^.^j, 
que compartió algún tiempo en Madrid con los íires. |̂ _ 
na V Acebedo esa influencia que ejercen en el foro |̂ ^ 
trados más hábiles. Don Luis Diaz Pérez fué ""'í ^1, con 
ahogados cuya intervención en los litigios l*"̂ '̂ '̂ .,' ;|iiie 
prefei'encia los t[ue tenían asunlus arduos que venti ' ' ye 
los tribunales. Aunque fue diputado alguna '•'^^''.^ •"•.[dose 
no hizo de la política su ocupación dominante, hni' *'' jĵ cs 
á cumplir esos compromisos inevitables para los "? g^ 
de mérito, cuya cooperación solicitan los ([ue '^'^""^«[o 3I 
ideas. Don Luis Díaz Pérez perteneció en este con V 
antiguo partido moderado. , rta"'^'^' 

Aunque, ni morir, su despacho tenía ^"y^ í^"j°'ido<l^ 
el Sr. Díaz Pérez hacia muchos años que había *̂ Ĵ' ĵer-
ocuparsede los negocios,desempeñándolos con ^^^ , ^Q-
to su sobrino D. Luis Diaz de Cobeña, persona oc ' gp. 
desbia, que siendo uno de nuestros buenos oradores ^^^_ 
sos, jamas ha hecho ostentación de su valer, qi'^ ^. ¿t 
madü el IJanco de España, encomendándole la ge^ 
sus asuntos, iris fl̂  

El Sr, DÍ.1Z Pérez ha muerto ú los setenta y tres f^^^^pt 
edad. Su vigorosa naturaleza parecía destinarle a , ^^ 
vida; pero la pérdida reciente de una hija 1"^ ' ^on-
ánimo. La muerte, para vencerle, le hirió en el coi^ 

La recepción de D. Gabino Tejado en la Acadcmja ^̂ _ 
pañola de la Lengua, y la contestación á su discursi^ .̂ ĵj. 
trada por D. Cándido Nocedal, era, más que aconte ^ .̂ ^̂ ^̂  
to literario, de índole política. Los concurrentes ^,^^Q^r 
como otras veces, á saborear las bellezas de ^'" ^^-has ŝ  
sos, sino á recoger frases intencionadas, cuyns rte 
sabía de antemano adonde apuntarían. irroH^' 

La idea fundamental del arte era el tema que des .^.p, 
ba el Sr. Tejado, con el propósito de demostrarqu^ filosóü' 
ma castellano es adecuado y apto para el l'^"í"^-'''jf,s ál"^ 
co. Hablando con franqueza, somos poco aücío"^ «os' '^ 
vaguedades teóricas de esos temas; no los censura' ^^ g] 
cuestión de gusto. En cuanto á la propiedad qu^ |,einos 
idioma castellano de servir para la filosofia, no ^^p. 
dudado nunca : cuando un filósofo no explica l>iei} ^ ^Q 
rías, no echamos la culpa al idioma, sino al ^1'-'̂ ° , 'J/ j T^' 
siempre sabe bien lo que desea expresar. Don " ' ' , ^^eX 
jado y D. Cándido Nocedal tienen la costumbre o 
perfectamente lo que quieren. " braS'^^ 

El nuevo acaitémico no fué electo por grandes ^,^3 
imaginación ó de estudio, de esas cuyo título se ^^j^^i^^o 
la opinión de los que nu suelen leerlas; D. Gabui*' i„y¡er3 
es tan escriKir, tan fecundo y tan hablista comocua î ^ ^^ 
de esos autores que deslien algunos pensamiento ^ j ^ i 
libro y le pregonan diariamente, con au.^ilio de w P ^̂ ,̂5, 
hasta que se c<invlertc en obra clásica á fuerza de re ^^^ ¡̂to 
Periodista infatigable y polemista temible, si ""^j ^u est'' 
ibros, ha hecho millares de páginas, quedan '"': , •¡̂  yc^ 
o incisivo y castizo y de su buen manejo del id'o '<^A^ lo 
de los pocos académicos i[ue han llegado á su suJ 
la modesta silla de las redacciones. Te-

Pero tanto el académico que tomaba posesión, ^^^-^^ 
jado, como et ([uclc ]íresentaba, D.(vándido Noce :^jgs 
han sido, y serán ]>n¡iticos y hombres de p a r l i " j g pil­
que literatos y académicos. Y como una gran P'" ^jjg d̂  
intención se dirlgia á continuar sus tareas por '"-¿¿¡coS 
alusiones, que han sido recogidas, dejamos á los p 
políticos el trabajo de comentar ambos discursos. 

* * • fi 

El presidente y secretario de El Fomento di /« ^^^^QÍ ^^ 
Española convocan para el dia 26 en var¡0B_ tea ^^^^j-^. 
Barcelona á nna gran manifestación proteccionista- ^^^ .̂ĵ ^ 
samos que nuestras ¡deas económicas "''* .^"".^.'.oJa 1'' 
sino (|ue deseamos ]iara las industrias nacionales |,.s. 
protección que no esté reñida con los intereses g ^c 
Respetando toda clase de opinioitcs, nos ]xirccc -ĵ feî " 
los proteccionistas catalanes defiendan susideas ĵĵ taS» 
sesj oponiendo sus soluciones á las de los libre-c 
cuya actividad es bien notoria. . -^^^ eo 

Én realidad, catla una de esas escuelas tiene \' • -^Q 
parte. Pero ¡quién puede vanagloriarse en este i" 
tener de la siiva toda la razón? , urania"' 

En esa ludia de ideas el público aprendera scgu 
te á huir de los CNitremos. 

* 

Rosita es una nitla de quince años, muy liî .'̂ ^̂ .̂ ĵ-iiaH 
tontita. Todas las tardes salea paseo con su papa, , 
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pan a los paLos v hacen almín obsequ io á los monos del 

Hace pocits ta rdes se encon t ra ron á D . C o s m e , jefe de 
•T ohcina de cjue depende ei padre de la n iña. P o r pr imera 
^ea en su vida el resjjctal i le jefe se ap rox imó á su subal -
m^'-''"''" *-'^^^''-' 0'"g»llosr> de tanta famil iar idad. Don Cos-
, . f"̂ -'* " n cump l ido á Ros i ta , v ésta vo lv ió la cara dis­
t ra ídamente. 

I Z v ' ^ " ' '̂̂  "^^^^ sa ludando mi jefe — dijo el padre . 
l a . l o sé — con tes tó la n iña sin mirar los, 

t i pobre padre j i rocu ió excusar á BU hi ja, v D. Cosme 
^ L ^ e j o stn ob tene r una mi rada de la n iña. 

n.stüy a v e r g o n z a d o — d i j o el modes to funcionar io 
Lijindo D . Cosme se re t i ró ; — J puedo saber por q u é has 

i J i o tan desatenta con mí j e f e ? ' 
^ H e obedecido á mamá. 
__ i r ^^ " ladre te manda ser descor tés ? 

^" , pitpíL; todos los diaa me recomienda q u e no haga 
caso de ios hombres . 

"^•^^•"c*^ u s t e d — d e c i a n en el café — que lo pasarán bien 

J Ü T ^ " ' ' 'ps jud íos? 
. l e n d r á n s iqu iera un peüjíro menos q u e noso t ros . La 

tnquma. 

rv^ i '^^ ' ' *^ es — añadía o l ro — q u e se les pe rm i ta vo lver al 
P-'l^dOndc yacen las cenizas de sus abuelos, 
p g ' ' ^ ^ = ' ^ c e n i z a s ? — r e p u s o o t r o . — E n e fec to , la palabra 

muv exacta. Casi lodos los q u e no emitr raron mur ie ron 
^^ 1;'S l lamas. ' 

-^iT" '̂  ''''s ' le v is to en o t ros países — exclamaba un m o -
2 a l h e t e - v me gustan las jud ias. 
ttend " ^i'^i^rrezco —exc lamaba un t íependícn tc de una 
tre^ ^-' "^' P'"'"c'P'' l ' " c las hizo a lmorzar por espacio de 

" ^"^os, L e tuve q u e abandonar por juda izan te . 

J o s ¿ F E R S - \ - V D E Z BRKMON' . 

NUESTROS GRABADOS. 

tado m'"t^"~' ^^ f^'ERRO REí'ujADO V DAMASQUI-V/UJO, presen-
vo (1,5 , '^^^^ Real—|\^éase la £xpcsic(on de arU retrosptcli-

""^- H, en el nüm. X X I , pág. S74.) 

, EL CENTE.V.'iRÍO DE STEPHENSOJJ. 

I!¡nin T^'^ Slcplitnsíiti, invenlor de la primera lommolorl. — Mr. \V¡-
laxri-, . " ^ ^ " " " Í : I invenlor del canon de su r-ombrc.—Vitla de Niíwcaslle, 

'''í Slupliensün. 

gEeJs'T'^^!?"°""0'"^ (sobreel rio T v n e ) , lhmad:i por los in-
JOS el nt^ ••''''^'•">" t/íiNurte, ha celebrado con maf,'nificos íeste-
•••onatrü 1™^^'^^"''^''.^'''° '^^' "^^'"i'snl'O ^^ Jorpe Siephensuii, e) 
'os cam A l*.P'''""^ra locomotora que resolvió el problema de 
lucion e^'^t " 'STO, ú inicio una gloriosa y fecundíHima revo-
en nni. 7i^ pr'ogreso de los tiempos modernos: Sieplienson nació 

••^güsioH c ' " ^' ^ ^^ J " " ' " "^^ ^ ' ^ ' ' >' f^líe<:''i *̂ n " ^^ 
des ser,,• - -^^' «después de una vida de laboriosidad y de jLjran-
queá SI ""'"^' " ° ^^^° ^ ^ " patr ia, sino al mundo entero, y más 

Era \ / ^p"^^'"P0''iíneo5, al porvenir, li la civilización futura, 
na dool h"" j " ' " ' ^ ^ Slephenson (cuyo retrato damos en la pági-
JionrotaV'^j- • ""^'Jestísima familia de Newc.isüe.ei) la cual era 
'^ mecái • J^ " " trabajo asiduo en las artes é industrias de 
fícilfic L " í ^ ' y uabiendü estudiado con verdadero ahinco los di-
fuerza e"̂ *̂  • ̂ ^ ' ^ "^ ocultaba en su lí poca i a aplicación de la 
hierro ¡f ^?"^ ' ' ' '^ '^'^' vapor á la locomoción por los c.iminos de 
'^ustriál ^^'^''^° ^^ fundar un gran establecimiento fabril é in-
fallecin ' '^'^'V^J'^i^a de su hermano Roberto (que nació en 1S03 y 
cornotor^"l ? ^ ' ' ^' ^ " f̂ uyos talleres fuij fabricada la primera lo-
"liuales^' r "^"^'^ máquina Rúcíel, fuerza de 30 caballos no-
itiscrinr' ^ ^^^^ t iene, en una placa de oro conmemorativa, la 
-•\'rti,^í;,,',"" siguiente ; J^t. Stepkenso» and co., —June 1S23 — 

^° des^r"^"'^^^'*^ máquinas y admirables trabajos que'han sali-
descrit^ ^"'""'^'^s del establecimiento Stephenson no son para 
Risiraba^" ^^^^ decir que en i8;(), cuando murió -Mr. Roben, re-
nas p a ^ ̂ ^6\ la construcción de 2.500 locomotoras, 350 niáqui-
^^s. cnií' I ? " " ̂ ^ euerra v mercantes, y cuatro soberbios pnen-
•^eí \,„? , °^ ^' ^^ -Montréal, sobre el no San Lorenzo (Amürica 
carril ^r,' ' ^ ^' de Kaífir Azzayat, sobre el .Vito , en el ferro-

p " egipcio. ^ 

que eii ^'h^ ^^ NewcaEtle con eí establecimiento Stephenson, aun-
barrio á v\ ^^ "^"J" 'i'^'^rso gtínero, el que posee en el populoso 
"ones ft '̂ '̂'•"'~''> Sf-bre el Tyne, el famoso inventor de los ca-
son en i'^'^^^^""^' '- îpî ^ sucesor de las tradiciones de Stephen-

Sir m - ' , r " ^ " ' ^ del hierro y del acero, 
"lisma h i ^^"^ ^- ••^'•msirong (de quien damos un retrato en la 
severo i7' '^°°^ ^^ también naiur:il de Ncwrastle ú liijo de un 
^'"'isprLi I " " " ("i^'Kistradoi que le dedicó al cítudip de la 
el niuvim'^' '^'^'." ' '^^'^' j"ven '^C^sta estudiaba con vivo anhelo 
de la ?̂ ] . " } " cientifico de su ¿poca, y en especial los problemas 
"^'mieñuf'^r"li^ I y " ° ''̂ '"*^^ mucho tiempo en fundar el estable-
•^ î-alla H I r"''y-^''<^<', y lu ígo el de Elswick: un incidente de la 
fen=are i ' " ^ ' ' ' 3 " ^ " " ^^Y necesidad de referir) le liizo 
potencia '^°"^^™cctün de cañones de nuevo modelo y de gran 
guidos }7 '^°^ ayuda de los sabios consejos de artilleros distin-
primer'ci-^" F o n l o pudo presentar al Duque de Newcaslle el 
'̂ '̂ î jj L Í ' ° " ' ^o r i cado con estricta suieccion á su sistema, y el 
'^tivk crp T "^'^'^'^ informe satisfactorio de la iunia (acul­
lá Guerra • ''^'^^ examinarle, fué idop'-ado por el Ministerio de 
eionales •'" ^°'^- ^^ Almirantazgo para el ejército y la marina na-
''ador riJ |""^^^í"í^do su inventor el diploma de caballero comen-

'?entrad'a'^,'i„'^^^^'"",'y™^"''^^5 ^^ ^'^ ' como eícudo nobiliario, á 
de lt,s ^-J-.^-i establccimieniüde Elswick, y llama la atención 

•̂"r mortífer ' ' "'^"'^ ' ' ' ^ ' tonteras : Oedlcase el otro a laori-
^ ^ ^ d e l a ™^ aparatos, que lian cambiado las condiciones del 
^^- A n i h ^ s ^ ^ " ^ ' ' '^'^'^"d'^'a. si más sangrienta, minos durade-
^" l^atria ri ' • ° " j""'*=" en un mérito común; el de haber dotado á 
" " de mill-fJ" , ^ ' / '^^ productivas, que llevan el bienestar a! se-

E S K I ' ^ ' ^ " / ^ familias. 

^ ^ ' " e r ó r d í ' ' ' ' ^ '^'"'^^'í populosa y r ica, fieurando entre las de 
V^mento nH " , ' ? ° ' ' " " " ^ " ^ " mercaniil tTel Reino-Unido. Su 
j ^ 'os inmpn 'P^ ' . °^ prosperidad lo constituye la explotación 
'leí Tycc^ yacimientos dehu i la situados sobre ambas orillas 

' > cuya c^traccioo ocupa i más de Óo.cco trabajadores. 

La matrícula de navegación de Newcastle figura inmediata­
mente después de la-de'Lóndres. Es también la primera plaza de 
Inglaterra para los negocios en cereales y plomos, y sus asti l le­
ros de construcción naval tienen uoa fama europea, 

Damos , por óttímo, en la misma pág. 400 una vista parcial de 
Newcastle. la antigua fo?is £Í!Í üe los romanos, f"undada por 
Adriano, de la familia patricia El ia, y actualmente uno de los 
principales centros manufactureros del Norte del Reino-Unido. 

LA FERIA DE SAN PEDRO, EN BURGOS. 

El pawo tlul Espolón, áonile lian iJu vcrificar.se las calialgatas hislúricas. 
La capilla dul Condesiabit, en la caledral. 

Eo la antigua y noble Caput Castelhc, una de las poblaciones 
más bellas de la Península, celébrase concurrida feria, desde 
tiempo inmemoria!, el dia 2gde junio, festividad de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, que es , para las clases agrícolas de la 
provincia, como preparación preliminar de las inmediatas faenas 
de la recolección de la cosecha; y en estos últimos años el Ayun­
tamiento de la capital, que ha sido y es modelo de corporaciones 
populares por su amor á la prosperidad del país, y principalmen­
te per su honradísima administración económica I ha promovido 
eí aumento de la concunencía, y por lo tanto, de las transaccio­
nes, celebrando festejos públicos, que tienen ya en toda España 
justo renombre de esplendidez y de buen gusto. 

Si no estuviésemos obligados á encerrar estas lineas dentro de 
angostos Kmiles, habríamos dado cabida en el presente número 
á un modestísimo estudio que tenemos preparado hace algún 
tiempo, bajo el epígrafe Biirf;os : su pasado, su présenle y su por-
víüir; pero difiriendo por ahora la publicación de ese trabajo, 
porque el espacio nos falta en absoluto, debemos describir lige­
ramente ios dos grabados que publicamos en las págs. 401 y 404, 
y que representan algo del Húrgos moderno y del Burgos anti­
guo, de la ilustrada ciudad que da carta de naturaleza á las ma­
nifestaciones del progreso de nuestros dias, y de aquella insigne 
reina castellana que'aun se envuelve en el ríco manto de aljófar 
y pedrería, como ha dicho un sabio arqueólogo, que tejieron para 
ella los grandes artistas españoles de la Edad Media y del Re­
nacimiento : el paseo del Espolón y el interior de la egregia ca­
pilla de la Purificación de la Virgen María, 6 sea del Condesta­
ble, en la catedral. 

El Espolón es un hermoso paseo, situado en medio de la ciu­
dad . entre los puentes de San Pablo y Santa María; ümitanle 
por la dereclia j atendiendo á nuestro grabado) una fila de casas 
de construcción moderna, que tiene principio en el suntuoso pa­
lacio de la Diputación provincial y termina en el histórico y mo­
numental Arco de Santa María, y por la izquierda, una verja de 
hierro, empotrada en pilares y asientos de labrada piedra, que 
se extiende entre ambos puentes ; en el centro hay bellísimos jar­
dines á la inglesa, calles de Arboles y anchos salones de paseo, 
y estS adornado con dos lindas fuentes rústicas y ocho soberbias 
estatuas de piedra, que representan al Conde Fernan-üonza-
lez, á San Millan de la Cogulla y á seis antiguos monarcas de 
Casti l la, y que regalaron al Municipio burgense los reyes don 
Carlos l l l y D.Msabel I I . 

Es el Espolón, en todas las estaciones del afio, el paseo pre­
dilecto de los borgaleses : en la primavera y el verano, disfru­
tándose de temperatura deliciosa, la concurrencia invade los 
frescos j ^ rd ine ; : en el invierno pasea por la limpia acera, de diez 
metros de anchura, que se extiende entre el citado palacio y las 
Casas Consistoriales. . 

Está la capilla del Condestable (véase el grabado de la pági­
na 404, hecho sobre delicadísimo dibujo del Sr. Martínez t le -
heri j enfrente del ábside de la nave mayor de la catedral, entre 
las capillas de Santiago v San Gregorio. y víase cómo refiere 
el doctísimo autor de i.i Historia del tr.mple catedral d¿ Burgos, 
Sr. D. Manuel Martínez y Sanz, el origen de aquella incompa­
rable iova arquitectónica y artística : 

« El Condestable de Castilla ( D. Pedro Hernández de Velas-
co), y en su ausencia, su mujer D.^ Mencía de Mendoza, herma­
na del cardenal D. Pedro, del titulo de Santa Cruz de .lerusalen. 
y del Conde de Tendi l la, obtuvo del Cabildo, en i." de Julio 
de 1483, licencia para edificar una capilla en la de San Pedro, 
extendiendo e¡ edificio hacia la plaza que iba á la L lana, y pu-
diendo tomar dos casas del cantón de la Cruz Aceptó la Con­
desa ofrecimiento tan generoso, reservándose designar el espacio 
que fuese necesario para cuando viniese maestre Simón de Colo­
n ia, que estaba ausente y tenía el especial encargo de hncer la 
capilla y la Eacristía La obra andaba muy adelantada en 14SG, 
en cuya ¿poca habia gastado ya el Condestable más de 4.1300 du­
cados de oro de cámara ; no se dió por terminada, sin embargo, 
hasta 1494 IV , 

¿Cómo describirla? Su majestuosa bóveda y sus arcos ojiva­
les, bordados de menuda crestería, causan admiración ; su reta­
blo principal es obra primorosa de tanta belleza, que Üosarte, el 
sabio artista y critico, escribe que «un viaje á Burgos es cosa 
inevitable á todo escultor español, aunque no hubiera en esta 
ciudad más estatuas que las del aliar mayor de la capilla del 
Condestable ; el suntuoso sepulcro de los fundadores, de mármol 
blanco, con estatuas yacentes de Carrara , es modelo acabado de 
ejecución y buen gusto, y sólo comparable al de D. Juan 1! y 
IX* Isabel de Portugal en la Cartuja de Mirallores; el arco de 
ingreso y la soberbia verja de hierro que le cierra, con bajo-re­
lieves , frisos y remates de gran riqueza de detalles y magnífica 
elegancia en el conjunto, son de lo más bello que se conoce en 
trabajos de igual clase, de aquella época; los sepulcros latera­
les , los andenes a l tos, las figuras, los blasones, los gigantescos 
heraldos que decoran los muros, todo , en fin, es allí suntuoso y 
digno de admiración.* 

• « 
S A N JttAN DE D I O S SALVANDO D E L INCENDIO A LOS ENFER­

MOS DEi- IIOSPJTAI. R E A L U E (JRANADA, cuadro de Gómez ^\Q-
xer\o.—[\'tA%z La Exposición de Bellas Arles de iSSí , art. m , y 
Unpinlor granadi'io, en el presente número, pdg..4io.) 

MH. L ITTKÉ, 

ratemtiro del loslíUito de Fratícia y autor del (^Xeiin DieeiojiarÍJ 
qnií llíva sa nombre. 

La rrancia.acaba de perder un filósofo y publicista eminente, 
el hombre que por espacio de treinta años consagró su inmenso 
talento, su extraordinaria erudición y su incomparable laboriosi­
dad á construir ese maravilloso monumento literario que seMtn-
H Dict¡c.}nmir^ efimologique df la I^ngiie franjáis,!: ^Ui}í\\m\y:Lj\o-
J'ablo-Emilio.LiTTRÉ. que falleció en París, el y del comente. 

Permítasenos agregar aquí , por vía de complemento, aliamos 
apuntes biográficos á las consideraciones expuestas en la Jievis-
ta europea del numero precedente. , 

Littrú fcnvo retrato damos en la pág. 408) nactu en iar is , 
el f d e r ' e b r e r o d e i S o r , habiendo fillecido, por lo tanto, des-, 
pues de cumplir ochenta afios de edad; ingreso en el colegio de 

Luis el Grande, y luego en otros establecimientos literarios, 
para seguir la carrera de Medicina, dando relevantes pruebas de 
su gran capacidad y su aplicación, y manifestando bien pronto 
su vocación irresistible al estudio de la Historia y la Filología; 
fué colaborador en varios periódicos y revistas, y redactor del 
National, el diario del famoso Armando Carrel ; afiliado al parti­
do democrático, tomó parte activa en la revolución de 1S30, 
oue derrocó el trono de Carlos X ; habiendo asistido cierta 
clia, en 1S44, á una conferencia dada por ei célebre Augusto 
Comte, fundador de la filosofía positivista, declaróse su más 
ardiente partidario y adepto, y escribió en seguida su primera 
obra filosófica, que causó profunda sensación, y que difundió y 
aun popularizó en e! mundo culto las teorias y doctrinas que 
hasta entonces sólo hablan sido patrimonio de M. Comte, aquel 
pensador \'eleidos0| que poco después habia de entregar su timo­
rato espíritu á las angustias de exagerado misticismo. 

Li t t ré, firme en sus creencias, futí el colaborador más asiduo 
del Diario de los Sabios, y andando el tiempo, mientras hacinaba 
inmensos materiales para su obra maestra, el Diccionario, fundó 
y dirigió la Revista de Filosofía Positiva. 

Ya en 184S habia sido elegido miembro del Consejo Municipal 
de París ; en 1863 , habiéndose presentado como candidato á un 
sillón académico, el Insiitutb rechazó su pretensión á causa del 
célebre folleto de monseñor Dupanloup, obispo de Orleans, ca­
lificando de implas é inmorales las doctrinas del positivismo; 
en 1871 fué elegido diputado por el departamento del Sena, ob­
teniendo cerca de 90.000 votos, y apoyó en la Asamblea Nacio­
na l , tomando asiento entre los republicanos conservadores, la 
politica de M. Thiers ; el mismo año, en Diciembre, el Instituto 
de Prancia te abrió sus puertas, y no se olvidará, por cierto, la 
carta que con tal motivo publicó monseñor Dupanloup, separán­
dose de aquella corporación ilustre ; en 1875 f*̂^ elegido senador, 
y actualmente , al ocurrir su fallecimiento, estaba propuesto por 
el Gobierno de M, Grévy para la senaduría vitalicia, 

Ya hemos dicho que la obra principal de M. Liitrtí, la que 
será monumento imperecedero de gloria para su sabio autor, es 
G\ Diccionario de la Lengua francesa : al repasar las páginas de 
los diez grandes volúmenes que constituyen esa obra se siente 
admiración, verdadero asombro ante aquel grandioso conjunto 
enciclopédico del saber humano. 

KIEFE { RUSIA )-

La e^puLioit de los judíos uslavo;: fainüia-s israclila; abandonandi> sus hogorcSi 

Comenzó, á mediados de .Abril último, á fermentar en el pue­
blo eslavo animadversión cont ra ía raza israelita, y estallaron 
bien pronto serios desórdenes en Eiisabethgrad (provincia de 
Khersonl , en Kieff, en Odessa y en otras poblaciones de la zo­
na meridional del gran Imperio ruso. 

¿ Cuál ha sido la causa principal del odio y consiguiente per­
secución del pueblo eslavo contra los israelitas ? En realidad, se 
ignora : dicese que la exageración de la usura por parte de algu­
nos individuos de aquella raza ha excitado la indignación popu­
lar, que se hizo extensiva á todos los israelitas, acusados también 
por la opinión,'de haber fomentado la agitación nihilista. 

Kieff es una de las ciudades principales del Imperio, de 95.COO 
habilantes, con poderosa guarnición y grandes medios de auxi­
lio j 'defensa en caso de populares revueltas; y , sin embargo, 
éstas han revestido en Kieff un sello de exagerada crueldad, y 

Ereducido lamentable trastorno y daño : comenzaron el dia 4 de 
layo, festividad de .'^an Jorge, patrón de Rusia, con el ataque 

y saqueo de algunos bazares, durando cuatro dias esta obra de 
pil laje; atacóse después á las personas, y en varios tumultos, 
i|ue no pudo apaciguar la policía con la urgencia necesaria, pe­
recieron'seis alborotadores, tres rusos y tres judíos, y resultaron 
heridos hasta 1S7 de estos últ imos, ademas de tres cosacos, tres 
soldados de la guarnición , dos polizontes y nueve mujeres. 

Resultado, en el espacio de quince dias : 500 comercios, en es­
pecial panaderías, y 500 almacenes de varios efectos, saqueados; 
cerca de 2.000 personas presas , incluyendo en ellas 63 mujeres; 
más de 16.000 judíos fugitivos, que abandonaron su patria nativa 

S se dirigieron á Berditcheff, para encaminarse luego á la Al-
ania. 
Las discusiones que en estos dias sostiene la prensa con moti­

vo de la posibilidaa de la venida á España de Jos israelilas ex­
pulsados de las naciones del Nor te, cia un marcado ínteres de 
actualidad á nuestro segundo grabado de la pág. 408, 

E.NTIEREO DEL EXCMO. SH. ARZOBISPO DE VALLADOUD. 

No ignorarán quííA nuestros lectores que la Iglesia docente 
española acaba de perder uno de sus miembros más esclarecidos, 
el venerable prelado vallisoletano, Excmo. Sr. D. Fray Fernan­
do Blanco y Lorenzo : valetudinario hacía algún tiempo ; abru­
mado y rendido, más que por los años, por el trabajo y las varia­
das impresiones de una lucha incesante en pro del esplendor y 
los intereses de la Iglesia ; herido también recientemente en la 
única afección terrena qpe le ligaba á este mundo, con el falleci­
miento de su virtuosa hermana, el sabio prelado ha fallecido casi 
repentinamente, en la capital de su archidiócesis, por consecuen­
cia de violentísima enfermed.id, y preparado con todos los Sacra­
mentos y todos los auxilios espirituales de la Iglesia católica, en 
la madrugada del dia lí del corriente. 

P!ra el Sr. Blanco uno de los doctísimos y ya escasos hijos es­
pañoles de la insigne orden dominicana, y íiabia nacido en un 
pequeño pueblo de Asturias, Pola de Lena, en 1813, ingresando 
como novicio y^proíesando luego solemnemente en el famoso 
monasterio de Santo Domingo, de Uviedo; después de la ex­
claustración fué canónigo de la metropolitana de Santiago y se­
cretario general de la diócesis; en 1857 presentóle el Gobierno 
de D. ' Isabel II para la sede de Avi la, vacante á la sazón por 
fallecimiento del limo, Sr. Sanlistéban ; y habiendo sido preco­
nizado por Su Santidad Pío IX , tomó posesión de su alto cargo 
eclesiástico, y le desempeñó con cristiano celo y ejemplar pru­
dencia por espacio de diez y seis años ; en 1875 fué promovido, 
contra su expreso deseo, á la silla metropolitana de Valladolid, 
por traslación del Emmo, Cardenal Moreno, que la ocupaba, á 
la sede primada de las Españas. 

«En el pulpito (dice un su panegirista) cautivaba, en el con­
fesonario alraia, y con el ejemplo edificaba; dar idea de su celo 
evangélico es empresa muy superior ri nuestras fuerzas, y contar 
los rasgos más característicos lie su larga vida episcopal es im­
posible eo un espacio de reducidos límites.» 

El pueblo de Valladolid ha sentido honda pena por el falleci­
miento de su evangélico pastor, asistiendo Con numerosísima y 
distinguida representación á la íúnebie ceremonia de! entierro, 
desde el palacio arzobispal á la iglesia metropolitana, lugar de 
eterno descanso para el despojo mortal del ilustre finado. 

A esta fúnebre ceremonia, que se electuó en la mañana del 8, 
se refiere nuestro grabado de la pág. 409, según croquis remitido 
por D, Carlos Despouys, testigo presencial, y tomada en el ai.áo 
de desfilar la comitiva por la plazuela de Fuente-Dorada, 

Ademas de las autoridades y las comisiones oficiales, numero­
so concurso se agolpaba en los alrededores de la iglesia caledral 
y del palacio deidifunío Arzobispo, atraído por e ldeseo de ren-
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EL CENTENARIO DE STEPHENSON. 

M E . G E O R t j E S T E P H E N S O N , 

inventor de la primera locomotora. (Nació en Newcastle, 
el S de Junio de l?8i,y murió en lade Agosto de 184S.) 

M R . W I L L 1 A M A R M S T R O N G , 
inventor del canon de su nombré. ( Nació en Newcastle, 

en 1810.) 

dEr el último tributo de respeLo á los restos del que fué virtuoso 

f (retado ; iban en primer terminólas cofradías, con pendones en-
utados; las cruces parroquiales, enlutadas también: los niños del 

Hospicio; los alumnos del Seminario Conciüar ; el clero adjunto 
y el parroquial; á continuación era llevado el cadáver, en caja 
descubierta y sobre andas ; seguían después el Cabildo melropo-
litano, presidido por el limo. Sr. Martines Izquierdo, obispo de 
Salamanca, con mitra amarilla ; los particulares invitados perte­
necientes al elemento civil, al militar y eclesiástico, viéndose 
entre éstos algunos religiosos reblares, las comisiones oficiales, 
el Ayuntamiento, y la Presidencia, constituida por el Sr. Gober­

nador civil de la provincia ; el AlcalJe constitucional, el Decano 
del Colegio de abogados, el Presidente de la Diputación provin­
cial, el Rector de la Universidad y el Director del Instituto ; cer­
raba la marcha una brillante escolla militar, mandada por el go­
bernador segundo cabo, general Golfin, y compuesta de un re-
gimienLo de Infantería y dos escuadrones de Caballería. 

En la Catedral, celebrados con severa pómpalos Oficios ymtsa 
de difuntos, y después de una elocuente oración fúnebre, que 
pronunció con sentido acento el Sr, Magistral de la iglesia, fué 
conducido el cadáver á la bóveda sepulcral, donde reposan las ce­
nizas mortales de los señores obispos que han precedido al se-

t . . 4 ' 

ñor Blanco en la gobernación y enseñanza de la dioc^ 
soletana. , ¿gj ^^ 

¡ Dios haya premiado con su gloria las preclaras v]r 
ilustre difunto! ' 

LAME'ARA Y CUSTODIA 

ranBlriiiJiLs en t i eslíiblccimierno du Ion Sres. Mcncscs é i^'l'^-

Han llamado In atención del público madrileño dos ".^goto 
cas obras de arte que lian sido construidas en el establee 

N E W C A S T L E ( I N G L A T E R R A ) . — I M P O K I A N T I - C E M R O COMERCIAL V MANUFAciuRtRo, P A T R I A D E S T E P H E N S O N . 
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T.A FERIA DE BURGOS.—PASEO DEL ESPOLÓN, PUNTO DE REUNIÓN DE LAS CABALGATAS ALEGÓRICAS. 

(Fotografía de Laurcnt.) 
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de los Sres. D. Leoncio Meneses é hi jo, y que están representn-
das en el segundo fjrabado de la p;lg. 409. 

Ea ^a priinerü una Mmparii salomónica, de bronce dorado á 
fuego, regalo que dichos señores hacen A la iglesia de Vi l lamu-
riel de Cerrato (Palencia), su pais natal : vertía i eramente nota­
ble por su ejecución ; tiene tres metros y ochenta cent-i 111 elros de 
altura y dos idctn de diámetro, y es de estilo ojival florido ; bajo 
la cúpula, y en el centro de ancho templete, se ostenta la patro-
na del pueblo, la Virgen del Milagro, cuyo manto, ricamente cin­
celado, es uno de los detalles m^s primorosos; doce onzas de oro 
se han empleado en su dorado, y seis meses de trabajo eu obra 
tan acabada. 

La segunda es una custodia de metal blanco, de cuatro metros 
de al tura, también de estilo oj ival, que consta de tres gallardos 
cuerpos artísticamente enlazados, y terminada en un templete 
de esbelta cúpula calada y de filigrana del icadísima, _ bajo la 
cual aparece una bella figura de la Fe. 

Esta custodia ha sido liecha por encargo de la cofradía del San­
tísimo Sacramento, de Algeciras, en el breve espacio de cuatro 
meses, y estrenad^ en aquella ciudad, en la procesión de! Cor­
pus, el dia 16 del actual. 

Los Sres. D. Leoncio Meneses é hijo muestran de una manera 
palpable la altura adonde han logrado elevar su industria, y que 
en este ramo podemos competir con las naciones más adelan­
tadas. 

# • 
GRANADA. 

Esíado de la híslórfca torre de la Vela , después de la torraenla 
del zi de Mayo. 

Terrible tormenta que estalló sobre Granada el dia 22 de Mayo 
último, il las tres de la tarde, produjo desperfectos de considera­
ción en históricos monumentos de aquella ciudad esclarecida: 
tres chispas eléctricas descargaron sobre tres antiguas y memo­
rables construcciones, la torre de la Vela, la iglesia de Santa 
María de la Alhambra y la torre de Comáres. 

La primera arrastró gran parte del machón izquierdo de la es­
padaña de la campana, rompiendo el arco por la clave y causan­
do otros desperfectos de consideración en el interior; la campanil 
quedó ladeada, casi en el aire, y en pran pel igro, y parece que 
no se puede evitar su calda ; los hahuantes de la torre sólo su­
frieron la conmoción y el susto consiguiente, y recordaban con 
horror que hace veinticinco años, y en igual d ia, otra chispa 
eléctrica mató ;í la esposa del entonces encargado de la custodia 
de la torre. 

Nuestro grabado de la pág. ±12 (de croquis remitido por don 
Valentín Barrachegurenj señala el aspecto de la histórica torre, 
después del siniestro. 

Los destrozos en la iglesia de Santa María y en la torre de 
Comáres han sido también de consideración, y en especial los 
del primero de estos edificios, en cuya cúpula se produjo un in­
cendio, que pudo ocasionar irreparables perjuicios. 

Esperamos confiadamente que el Gobierno de la nación, ver­
dadero y lej^Iiimo custodio de los monumentos públicos, dictará 
una disposición general, de necesario yurgent is imo cumplimien­
to, para evitar en lo sucesivo la constante amenaza de súbita 
destrucción que sobre aquéllos pesa : ¡ monumentos como la 
Alhambra, la catedral de Burgos, la cartuja de Miraflores, etc., 
etc., no tienen un pararayos que defienda sus afiligranadas torres! 

E. MARTÍNEZ DE VELASCO. 

REVISTA AMERICANA. 

lUANDO historiáis los sucesos del Nuevo 
Mundo y los ponéis en comparación y 
paralelo con los sucesos del Viejo, al­
canzáis inmediatamente la fundadísima 

j ^ razón de llamar al uno el continente 
; ^ ^ | de lo pasado, y el continente de lo porvenir 

^ \ ' al otro. Aquí, entre europeos, las cuestio­
nes más arduas é intrincadas se sobreponen co­
mo las zonas geológicas en una tierra secular, 
mientras allí todo tiene la sencillez y el ardor 

de la verdadera juventud. Convertid los ojos a! mapa 
de la política europea, y veréis qué revolución tan 
tremenda en Rusia, por ejemplo, agitada de aspira­
ciones políticas y sociales á veces indescifrables; qué 
guerra tan cruel en Oriente, donde brotan de viejos 
imperios primaverales naciones; qué problemas de 
todo género en la Alemania, libre-pensadora y anti­
semítica; en la Italia, democrática y monárquica; 
en la Inglaterra, liberal y resistente ; en la Francia, 
republicana y mil i tar; en la España, restauradora y 
libre; mientras allá, en América, toda contradicción 
cesa y aparece toda lógica, entregados ios pueblos á 
establecer y vigorizar el régimen republicano, sin so-
breposiciones de castas hereditarias y sin manchas 
de privilegios históricos. 

Constituida la nueva presidencia en la América 
del Norte, con más autoridad y más legitimidad que 
la presidencia últ ima, el Gobierno continúa comba­
tiendo las exigencias excesivas de los Estados venci­
dos y la repugnancia que oponen á la libertad y á la 
educación de los negros. El poder inmenso de la con­
federación, arrancado por los milagros de Líacoln y 
los esfuerzos de Grant á la más terrible de las ase­
chanzas, estrellándose unas veces en las combinacio­
nes parlamentarias de las cámaras y otras veces en 
la fuerza orgánica de los Estados del Sur, cuando 
implanta principio tan salvador como la igualdad 
política, ofrece una prueba vigorosa é incontestable 
del diiicil ministerio que desempeñan todos cuantos 
realizan algún progreso en las supersticiosas y tar­
das sociedades humanas. Bien es verdad que esa mis­
ma tierra de la libertad, armada del rayo, inventora 
del telégrafo, diosa de la industria, que ha domeña­
do con las calderas de vapor las ondas y ha someti­
do el relámpago á sus mandatos, opone obstáculos, 
á primera vista increíbles, á la hercúlea ruptura del 
istmo de Panamá, por la cual van á confundirse más 
y más, como siempre que alguna fuerza queda ven­

cida por la inteligencia, los tres grandes continentes 
de !a Historia. El seno mejicano y el centro de Amé­
rica representan algo en el Nuevo Continente de lo 
que representa el Mediterráneo y sus azules y tran­
quilas aguas en el Viejo Continente europeo, Apar­
tada de él Inglaterra, se ha procurado Gibraltar, Mal­
ta, y tantas otras posesiones que le aseguran su paso 
hacia el Oriente y el Asia, lo mismo que Alemania, 
posesora un tiempo de Venecia, conserva hoy á Tries­
te, para no perder, perdiendo las costas adriáticas, su 
comunicación estrecha con el comercio y la cultura 
universal. Audaz, emprendedora, navegante, ta con­
federación del Norte, á semejanza de las luminosas 
ciudades italianas y anseáticas en los siglos medios, 
necesita libre paso ásus factorías de Australia, y teme 
que, dominado el istmo de Panamá y el canal futuro 
por las repúblicas españolas, se pierda ó se quebran­
te su hegemonía y su predominio en América. Pero 
así es el mundo; las obras que parecen más útiles y 
menos ligadas al movimiento de trasformacion uni­
versal; las máquinas que responden á un lin concre­
to, como la prensa y como la locomotora; los ingre­
dientes puramente químicos, cual esa mezcla del sa­
l i t re, del azufre, del carbón, que produce materias 
explosivas; los gases arrancados del aire ó del agua, 
que iluminan nuestras noches; las corrientes eléctri­
cas encerradas en receptáculos sencillos, ocasionan re­
voluciones tan profundas, cambios tan radicales, pro­
gresos tan estrechamente con la política enlaí^ados, 
como la más trascendental de las guerras ó como el 
más omnipotente de los Estados y gobiernos, Ya que 
la gran confederación es la honra del géitero huma­
no, por haber unido la más pura democracia, la más 
amplia libertad, la mejor república con el poder na­
cional y la extensión territorial, deje que los istmos 
se rompan, que los continentes se acerquen, que las 
olas se confundan, que los cambios se faciliten, que 
las ideas circulen ; pues al compás de todos estos cre­
cimientos del planeta, crecerá también necesaria­
mente su influjo moral en todo el orbe, cada dia más 
distante, así de la esclavitud como de la conquista, y 
más dado á la libertad y al trabajo, las dos caracte­
rísticas del pueblo americano. 

Bien es verdad que la trasformacion alcanza, tarde 
ó temprano, á todos los territorios, y mejora, con 
más ó menos intensidad, todos los pueblos. No lejos 
de los Estados-Unidos se extienden las hermosas es­
trellas que tantas veces quisieron, aunque en vano, 
los errantes piratas del Norte, los filibusteros, unir 
al pabellón americano y desgajar de nuestros anti­
guos y gloriosos timbres. Parece imposible la revo­
lución pacífica que en diez años se ha cumplido á 
despecho de todas las resistencias. Acordaos de aque­
lla Cuba, hermoso Paraíso terrenal habitado por las 
serpientes de todas las tiranías. Los negreros ta hus­
meaban codiciosos, como husmean los tiburones la 
carne humana en torno de los barcos ; la's negradas, 
conducidas desde las costas de África por el más 
horrible de todos los crímenes históricos, manchaban 
á la continua sus primaverales costas, exuberantes 
de vida; el ingenio resonaba con los chasquidos del 
látigo y con los lamentos del siervo; el mercado se­
paraba las familias, arrancaba los hijos al seno de 
sus madres, mostrando cómo las imágenes mismas 
de Dios podían reducirse, por leyes tiránicas, á me­
nos que las bestias; un patriciado criminal, henchido 
de sangre, alimentado por la trata, oponia su negro 
veto á todos los progresos; y un dictador, resto últi­
mo del absolutismo, y sombra de los antiguos vireyes 
coloniales, se alzaba, como un dios asiático, sobre 
la esclavitud universal. Hoy la servidumbre se ha 
roto; la autoridad absoluta se ha concluido; los de­
rechos constitucionales se han proclamado; los cen­
sores militares, civiles y eclesiásticos han desapare­
cido; y seguro el hogar, y libre la conciencia, ha 
entrado Cuba, redimida por una larga propaganda 
democrática,-á formar parte consustancial, no sólo 
de nuestra tierra, sino también de nuestro espíritu. 
La proclamación del Código constitucional, decre­
tada por el joven Ministro de Ultramar, ha produ­
cido hoy la mayor alegría, y producirá mañana los 
más saludables resultados. 

' No menos satisfactorio parece ahora el estado de 
Méjico, á quien probaron en otro' tiempo tantas y tan 
amargas desventuras. Diríase imposible; pero aque­
lla sombra del Imperio, e.xtendida por sus cielos, que 
llegó á engendrar la intervención extranjera en dias 
no lejanos; aquel clero intolerante, que llegó á pros­
cribir los principios más rudimentarios del derecho 
moderno; aquella eclesiástica y perdurable amorti­
zación, que llegó á cancerar y empobrecer el suelo 
nacional, se han disipado y desvanecido por com­
pleto á virtud de las instituciones republicanas, las 
cuales llevan en su seno la esencia inmortal del es­
píritu moderno. Cuando se abren los periódicos de 
Méjico se encuentran en sus columnas testimonios 
múltiples'de general progreso. Ya una sabia ley de 
instrucción pública; ya múltiples concesiones de fer­
ro-carriles ; ya trabajos gigantescos, emprendidos por 
grandes compañías ; ya obras como las proyectadas 

en el puerto de Veracruz ; ya batidas como ' ^ ' ^ " J 
sumadas con éxito contra los salvajes ^ , . j ^ . 
tan, que á lo mejor invaden las tierras cî 'V • ^ ,̂! 
ya presupuestos formados con criterio econórnic jf 
distribuidos con todo el acierto qtie permiten ^̂ ^ 
ficultades financieras de la situación; ya '"'í'̂ 'i'̂ ugj--
bles medidas de otro género, muestran cómela \ 
tad del hombre fecundií^a, cual la lluvia del cieî ^ 
toda la tierra quetoca. No pueden, sin ^^'^^^l$c\]t3,. 
mirada del observador ocultarse algunas u'"^" ^ 
des, Parece imposiliíe; pero la libertad ^^^^S^9^^'^¿j¡ 
creíamos un principio definiti\'amente adquifi . 
el mundo moderno, atraviesa grandes dificulta e í, 
encuentra por doquier insuperables °'^^'-^''" j l î a-
teneis esa grande Alemania, que se gloriaba 
ber dado el pensamiento filosófico al espíritu "nocie^ 
y de haber traido la libertad religiosa á la n 

¡a, ahí la tenéis, deshonrada por ei 
na conciencí 
bécil movimiento anti-semítico; ahi tenéis ^^^, ŷ 
cia convertida en República, que debia exten 
hbertad sagrada sobre todos los ciudadanos, y^^_ 
la regatea sórdidamente á las órdenes """"^I^jj^tJ 
ahí tenéis esos jóvenes pueblos orientales, qi^^ |j_ 
nos han conmovido con las reivindicaciones de 
bertad, encabezados y regidos hoy pof ^^^^^¡.QJXÍ-
antiguos como Braziani y Rosetti, negándosea 
partir sus derechos recién alcanzados con '°^ P „ji, 
y míseros judíos; ahí tenéis esa Rusia "^^'''. gi¡] 
rota, herida, entrada á saco por la intolerancia 
giosa, que lanza de aquel suelo, desgarrado por ^̂ ^ 
cordia, innumerables familias err;inces, conto j , 
tiempos bárbaros no hubieran pasado en ^^^^^p^Q. 
de Oriente. Algún eco de estas tempestades ha ^̂  
nado en Méjico; algunos fanáticos han ' .̂ '"^L t̂a 
negra superstición y la bárbara intolerancia 
el punto de perseguir y aun matar á varios p 
tantes por el enoniie crimen de ejercer sii c 
profesar su doctrina. La Constitución de •̂ '̂-̂ ^̂ '̂ jgj-e-
clama los derechos individuales, v entre los 
chos individuales, ninguno tan primordial V"-
grado como el derecho de la conciencia nU . 
á tener y profesar sus ideas religiosas, ^^^ /c jos 
guíente, el Gobierno nacional, que debe á ^'^ -¡^^Q. 
ciudadanos la seguridad de sus primordiales .̂  
chos, ha ocurrido á evitar estos escándalos ^^. -^z' 

; versos Estados, procurando el castigo de los ^^^^.^^ 
les y la libertad de ios diridentes. Nada honra ta^^^ 
á nuestro siglo como esta libertad religiosa, ^" j . 
pueblos católicos allegada hoy á costa de i "9" .¡fse 
bles revoluciones, y que no puede, no, •̂̂ '•'̂ ^^ ^je 
en el centro de nuestros derechos, como no ^^ ^^[ 
no, extinguirse el sol en el centro de nuestra 

^^^^^' de la 
¡Lástima grande que todos estos progresos d^^^ 

joven América se vean hoy contrastados por ios ^ 
tos de la guerra en las repúblicas del Pacífico, i ' ^-^ 
Comprendemos y explicamos cuánto ha costa 
vencedor su victoria. Sabemos sus trabajos par^ _, 
pedir las alianzas del Perú y Eolivia; sus desetu 
eos en el desierto de Antofagasta para protege ^̂ ^ 
industrias; los combates cerca de Calama; ^°^ _j¿, 
queos varios ; las confiscaciones ; los grandes sa ĵ 
cios económicos; las devastacbnes causadas P ^ ^̂  
Huáscar en las costas septentrionales de Chi < ^ 
captura del Rimac; los horrores de una g^^'"'"'''JIQ-
ha durado más de dos años; pero todo esto debe 
ver á Chile, como tantas veces lo hemos dicho, ^ A 
con moderación de su victoria. Si añade amargLi ._ 
amargado, si se excede allende lo justo en ^°^.^' «os 
gos de la victoria, pueden venir bien pronto 1 Sj^ 
y tremendos desquites. Jamas se ha visto un P'̂  ĝ 
tan humillado y tan perdido como Prusia "̂̂ ^̂  jgs 
de la batalla de Jena. El vencedor le impuso cu_a ^̂ ^ 
condiciones le pasaron por las mientes, y le ^^J J-Q 
ducido á una servidumbre vergonzosa, hasta el p 
de mandarle no tener más número de so '̂̂ '̂  , j ^ j 
el número de antemano por su soberana volif ^̂ ^ 
consentido. Parecía que jamas tal afrenta podría 
varse, aunque derramase Prusia toda su ^^íl^ ¿ja 
que jamas vencedor tan omnipotente como ^^^ \^ 
y su Imperio podia caer en la desesperación y ^ 
derrota. Y sin embargo, desde entonces acá, tre 
ees los prusianos rotos han entrado en París, y 
veces han impuesto la dura ley del talion ^ -^Q. 
desmembrado á Francia. Una resistencia en f̂'' ĝ 
ríos tan extensos como los territorios amerif 
puede al fin y al cabo debilitar mucho á una-L^ P , 
blica tan fuerte como la República de Chile, l^ ^ 
La estada permanente allá en el Callao y *̂ ^ -of 
es imposible; la supresión de naciones formadas F^j 
la naturaleza y por la historia, como -^°''^''L>rno 
Perú, es imposible también; una paz con Gobi 
formado por el ejército vencedor y ocupante, 1 V. 
sible también de toda imposibilidad. Por consecu ^^ 
cia, urge una concordia que no venga preña" 
guerras. 

Esto es tanto más necesario, cuanto que el ^̂  gg 
so último de la Presidencia argentina en el ^'~'^. ^g, 
nacional despierta tristes y fundados recelos, li &̂_ 
neral Roca, llegado en edad tan joven al poder 
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premo, debe sentir, avezado como se halla á la guer­
ra, e! deseo generoso de representar la causa de las 
nacionalidades en la noble América del Sur. Nada 
más reservado á primera vista que sus últimas pala­
bras , y nada en el fondo más amenazador. Habla con 
suma discreción de los armamentos pasados y de los 
armamentos por venir, y si bien pretexta necesitarlos 
para el orden y concierto interior de su República, 
se ve palpablemente que algún dia podrá destinarlos 
á la defensa y salvación de otras repúblicas herma­
nas. Mírelo Chile con atención, y apercíbase á una 
paz duradera, que permita el desarrollo de la liber­
tad y de la democracia en el seno bendito de nuestra 
amada América. 

EMILIO CASTELAR. 

MIS MEMORIAS ÍNTIMAS. 

VI I I . 
¡^cfío al ajedrcí con S i m a , v pitrdii. — Marcha dul repimienlo il Mniirid— 

-MaeriE do mi hermana mnj-ur. — Gunmiciun di- Madrid. —hnícrmet^ia del 
líe)'. — liQcümeii'Uciün úv éste. — Marclia a Lisboa con mi hennano.— 
Lomidaf. tn l;i Lijcuíidra infilesa. — D . Carlos en Portugnl. 

ON una maestra tan inteligente como lo 
era la dama de mis pensamientos, y con 
los estudios que en mi Filidor hacía de 
continuo con incansable aplicación, me 
creía, en verdad, por entonces, un ex-

'^^\ célente jugador de ajedrez. Llevaba á las 
' ^ ' \ guardias mi tablero y mi libro, visto lo 
;, cual un dia por L1 alférez Sirera, con quien es-
y taba de servicio en la puerta del Socorro, de la 

Ciudadela, me preguntó confiadamente si ju­
gaba al ajedrez. ftUn poco, Sr. Sirera; ¿y usted?» 
*No mucho, mi teniente.» Y con no escasa presun­
ción, le invité á jugar unas partidas. 

Puesto el tablero sobre la mesa, y las piezas en sus 
respectivas casillas, le dije con la mayor confianza: 
«¿Qué piezas desea usted? ¿Con qué color acostum-
î ra V. á jugar?» «Con el que V, quiera, mi tenien­
te»—contestó confiado el alférez.— «Pues le daré á 
i^sted las dos torres»—le dije, pareciéndome poco 
todavía.—Sirera eligió el blanco y aceptó las torres. Y 
ni" amigo, á quien, por lo grande que era de estatura 
y corpulencia, le llamaban en el regimiento £/ Eic-
fj^ntc cu leche ^ en muy pocas jugadas me ganó el 
juego, con la mayor modestia. Entendí sería aquello 
casual, y repetí la jugada, que tuvo para mí el mis­
mo desgraciado éxito. 

— Pues no puedo dar á V. dos torres—dije á mi 
contrincante, haciendo una primera y heroica con­
fesión de mi debilidad.—No tardó más tiempo en 
sanarme otro juego con tal ventaja, y no sin es­
fuerzo, hube de renunciar á darle pieza alguna, con 
suprema contrariedad. Jugamos mano á mano, y la 
uerrota parecía haberse fijado en mis banderas. El 
^eñor Sirera, en fin, siguió ganándome, y acabó por 
darme las dos torres. No necesito decir que, por es­
pacio de mucho tiempo, dejé el juego, perdidas mis 
Ilusiones, abandonando'hbros, piezas y tablero con 
un desengaño más en mi corta vida. Parecía que 
aquella ingrata Dolores se había llevado, en pos de 
niis ilusiones, lo poco que me habia enseñado. ¿Qué 
queda, en efecto, de una mujer ingrata é inconstante? 

Sin acontecimiento alguno de importancia, seguí 
con mi regimiento. i.° de la Guardia, en Barcelona, 
en cuya alta sociedad éramos siempre bien recibidos, 
así como en la del cotnercio. Repetiré que Barcelona 
era entonces, como lo ha sido siempre, muy agrada-
'>te para todas las clases sociales, y en particular para 
el ejército, siendo considerada como la guarnición que 
niás recursos ofrecía, ya por la baratura de los precios 
de todos los artículos de subsistencia, ya por sus bue­
nos teatros, paseos y sociedades. Cataluña, desde 
aquellos primeros años de mi juventud, meinspiro 
irresistibles simpatías, que nunca he desmentido des­
pués, considerando que, si las demás provincias es­
tuvieran en circunstancias de igualarla en sus hábi­
tos de actividad y trabajo, y en sus recursos indus-
tnales, España seria la primera nación de Europa. 

Terminado el tiempo de dos años de guarnición, 
el regimiento recibió la orden de marchar á Madrid, 
relevado por los batallones del 3." de la Guardia, 
^•erificamos la marcha, como siempre, á jornadas 
'orzados y por la linea más corta, pasando el Ebro 
por Mora y viniendo á tomar el camino Rea! en Al-
colea del Pinar. Yo la hice á pié, á pesar de que por 
J^i calidad de ayudante podia usar caballo; pero ni 
tenia dinero para comprarlo, ni quería, por otra par­
te, ir en un bagaje. Preferí', pues, realizar mi ser­
vicio á pié. Hacía las marchas con facilidad, y esto 
Jjie daba prestigio ante los jefes y la tropa, porque 
demostraba que, aunque delgado y, al parecer, de 
constitución delicada y fina, tenia condiciones míH-
tares que me recomendaban. En el camino, el co-
niandante de mi batallón, D. Francisco Fulgosio, 
ojome la triste noticia del fallecimiento de mi her­
mano mayor D. José, á quien yo queria como á mi 
padre. Víctima de un repentino ataque de enajena­

ción mental, sucumbió en pocos días, siendo coronel 
y oficial del Ministerio de la Guerra. Sí la muerte no 
lo hubiera arrebatado tan pronto á nuestro cariño, 
seguramente esperábanle, como á D. Luis, los más 
elevados puestos de la milicia en la guerra carlista, 
porque era valiente hasta la heroicidad, entendido 
como el que más, y de conocimientos militares poco 
coniLines. Mi entrada en casa de nuestra madre fué 
una desgarradora escena. Aquella excelente señora, 
tan atormentada por la suerte, no encontraba con­
suelo en sus demás hijos, ni éstos podían dárselo 
cuando eran participes del mismo dolor. Muchos 
años han pasado después de esta pérdida, y todavía 
conservo en el corazón el sentimiento de su amargu­
ra. Mi hermano Luis estaba á la sazón en Berlín, de 
Ministro plenipotenciario : habia alcanzado el em­
pleo de brigadier persiguiendo á Mina en su reciente 
expedición y empresa de Guipúzcoa. Yo comencé á 
prestar en Madrid mi servicio de guarnición. 

En la corte el regimiento encontró la buena aco­
gida y prestigio que tenían los Cuerpos procedentes 
de Barcelona, mejor vestidos, equipados é instruidos 
que los demás del ejército, merced al celo y cuidado 
del Conde de España. A nosotros los oficiales no lle­
gaban todavía las conmociones de la política, que, 
sin embargo, empezaba á agitarse, promoviéndolas 
principalmente las rivalidades y luchas de la familia 
Real. El Rey tenía ya sucesión en la princesa doña 
Isabel, y la reina Cristina estaba otra vez embaraza­
da. Pero yo, que asistía á las sociedades, que eran nu­
merosas, así en las casas de la aristocracia como en 
el Cuerpo diplomático; que frecuentaba mucho los 
teatros y los paseos, no pensaba nunca que hubiera 
política, ni sabía, creo yo, lo que esta palabra signi­
ficaba. Nada puedo decir sobre ella por lo tanto. Ten­
go que llegar á la época en que empezó á introdu­
cirse en las filas de la Guardia. El primer aconteci­
miento notable que de aquellos años recuerdo fué 
la grave enfermedad del Rey en la Granja, y su apa­
rente fallecimiento, que llegó á creerse por todo el 
mundo y á conmover los partidos. Si el Rey hubiera 
muerto entonces, tengo por cierto que su hermano 
D. Carlos hubiera sido proclamado rey, porque la 
reina Cristina estaba acobardada y dominada por los 
jiartidarios del Infante. Pero repuesto el Rey, las dis­
posiciones que se adoptaron por el nuevo Gobierno; 
la formación de alguna Milicia Nacional, en la que 
tomó parte la Grandeza, y el cambio de algunos ofi­
ciales en los regimientos, dieron más vigor á los 
partidarios de la Reina. Mí hermano Luis llegó de 
Eerlin y fué nombrado Ministro en Lisboa, adonde 
quiso llevarme de ayudante y como agregado mili­
tar. Ardia á la sazón en Portugal la guerra civil en­
tre liberales y realistas, representados éstos por el 
infante D. Miguel, y aquéllos por su hermano don 
Pedro. 

Pero antes de relatar algunos acontecimientos que 
tuve ocasión de presenciar en el vecino reino, he de 
consignar aquí el recuerdo de una audiencia de des­
pedida, que á mi hermano y á mí nos concedió el 
rey D, Fernando. Hallábase S. M. paralizado de las 
piernas y sentado en un sillón en la Real cámara. 
Terminados los asuntos políticos, de que habló con 
mi hermano, hizo llamar á la reina Cristina, y la 
dijo estas palabras, que se grabaron en mi memoria : 
En tudas las apotradas circunstancias en (¡tie te en­
cuentres, cuenta siempre con C'Jrdova, que ha sido 
mi niás fiel servidor; y añadió, señalándome con el 
dedo : Con este contarás también. Aquellas frases de­
cidieron nuestras opiniones. Nuestra bandera sería 
laque levantara D.^ Cristina; nuestra causa, aquella 
que estaba enlazada con la causa de la reina D.^ Isa­
bel 11. ¡Cuántas veces arriesgué después mi vida, mi 
porvenir y mi fortuna por mantenerla! ¡Cuántús in­
gratitudes, olvidos y desdenes fueron necesarios para 
que un dia abandonara yo la línea de conducta que 
me trazaran aquellas para mí inolvidables palabras 
de D. Fernando VII ! Los hechos lo acreditarán así 
cuando se conozcan ; cuando, exentos de los rencores 
y pasiones que llevan tras de si las luchas contem­
poráneas, pueda recaer sobre ellos el juicio sereno de 
la historia. 

En Lisboa ya, y era la primera vez que salia'al 
extranjero, en todo encontraba novedad y atractivo. 
Gracias á, mi aplicación de los primeros años, podía 
hacerme entender en la sociedad por medio del fran­
cés, que volví á estudiar entonces con nuevo empe­
ño. Fui muy bien recibido en esta para mí nueva 
sociedad, y muy obsequiado por la inglesa y la es­
cuadra de esta nación, que daba á mi hermano, y á 
mí por consiguiente, repetidos convites á bordo de 
los diez ó más navios que en las aguas del Tajo esta­
ban anclados. La embajada inglesa nos atendió tam­
bién con sus obsequios. Lady Russell, mujer del Em­
bajador, sabía hacer los honores de su casa como nin­
guna. Era una gran dama de la mejor sociedad, y 
reunía á su belleza la mayor distinción. Un domingo 
estaba la Embajada española convidada á bordo del 
almirante Parker á una de aquellas grandes comi­
das que acostumbraban á dar los marinos ingleses. 

Mí hermano, que se encontraba enfermo, mandó sus 
excusas con una carta, de que yo debía ser portador. 
El secretario de la Embajada, Durango, iba también 
conmigo, y los dos teníamos en el Coll Soudré un 
bote del navio almirante para conducirnos á su bor­
do. El tiempo estaba revuelto; un fuerte viento del 
Sur y la marea montante levantaba olas temibles : 
la travesía se hacía en extremo peligrosa. Durango y 
yo nos comunicamos nuestros temores; pero resolvi­
mos embarcarnos á la vista de un joven guardia ma­
rina y de ocho ó diez marineros que, inmóviles, pa­
recían autómatas. Embarcámonos, pues, y por cierto 
recordando yo que era hijo de marino, nieto de ma­
rino, y que llevaba los nombres de Córdova y de Val-
cárcel, tan conocidos y acreditados en la marina 
española. Habíamos ya desatracado, y el guardia ma­
r ina, que llevaba el mando del bote y manejaba el 
timón, dio algunas órdenes con notoria inexperien­
cia, que los marinos obedecieron, echando al aire, 
que, por ciertoera terrible, todos los trapos del bote. 
Aquello debió costamos la vida. Desde aquel mo­
mento íbamos, como suele decirse, debajo del agua; 
las olas pasaban por encima de nosotros, y Durango 
y yo comprendimos qué íbamos á, ser pasto de los 
peces. «Este mocito nos va á ahogar — dije yo á 
Durango;—pero es menester hacerle conocer que no 
tenemos miedo, y que somos españoles para despre­
ciar el peligro.» Jamas lo he disimulado tanto ni 
mejor que aquel dia. Por fortuna estaba el Almi­
rante sobre el puente, y se dejó oir al guardia por 
medio de la bocina, con órdenes terminantes. La 
vela cayó, y nosotros atracamos al navio sanos y 
salvos. El viejo marino nos dio mil satisfacciones; 
mandó al guardia castigado á la cofa, de donde no 
lo quiso bajar en todo el dia, con gran contento in­
terior mió. Como yo estaba empapado de agua, dió-
me el Almirante ropa suya mientras la mia se se­
caba. ¡Cómo estaria yo con un frac y un chaleco 
del Almirante, el hombre más gordo de su escuadra, 
y yo el más delgado de los españoles que habían pi­
sado Portugal y los Algarvesl En la comida y en lá 
sobremesa, que fué larga, bebí con todos los oficia­
les, y mientras muchos se apipaban hasta el punto 
de irse á dormir la mona á sus camarotes, ó se que­
daban allí rendidos, yo mantuve y sostuve el pabe­
llón español á regular altura. Para volver á Lisboa, 
el Almirante, que me obsequió mucho durante la 
tarde y la noche que estuve á su bordo, me puso un 
gran lanchon con doce remeros y un guardia menos 
bromista. 

La familia Real de D. Carlos y la Princesa de la 
Beira habían llegado á Lisboa con licencia del Rey. 
Este viaje era considerado como un verdadero des­
tierro. Mi hermano recibió instrucciones del Gobier­
no para vigilarlos, y con toda la embajada fuimos á 
recibir á SS. AA. y á presentarnos en el palacio de 
Eelem, en donde se alojaron. Yo me puse mi gran 
uniforme de la Guardia, dándome cierta importan­
cia en la sociedad portuguesa, y también fui á sa­
ludar á los príncipes españoles. Las Infantas, que 
siempre habían sido para conmigo muy amables, me 
recibieron con una frialdad glacial, que, justo es con­
fesarlo, me llenó de amargura. Don Carlos tuvo para 
mí algunas palabras más corteses que amables. Mi 
hermano no quedó contento del recibimiento, y como 
representante del Rev, redujo sus relaciones con esta 
parte de la familia Real á lo más preciso. Como en 
la Historia se ha publicado todo lo (^ue es oficial en 
esta misión, me reduciré en mis Memorias á. lo que 
tiene relación conmigo solo. 

FERNANDO FERNANDEZ DE CÓRDOVA, 

{Si conliituarA.) 
M.iM]u¿.í de McndÍEOrria. 

EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES DE i88i, 

E^• M.\DR!D. 

IV. 
7^^{/^ '"wy -̂ 'TES de entrar en la Sa/a cuarta, diri-

r>nK<ú jamos una mirada al Cristo vnceníe (nú-
'ih mero 49o), del Sr. Nin y Tudó. 
IfN Hemos dicho, al comenzar nuestra 
-••'' breve reseña, que el género religioso, 
este género en que tantos lauros ganaron 
los antiguos pintores españoles, apenas exis-

¡ ^ te en la Exposición actual; no pertenecen 
C^ á él, seguramente, aunque su título parece in-

' dicarlo, el cuadro del Sr. Cebrian, San Fran­
cisco de ASÍS (núm. i iS), en cuyo rostro se refleja 
acaso el cansancio de la vida, no la aspiración ar­
diente del alma enamorada de Jesucristo, que desea 
volar á su patria celestial; el del portugués Sr. Ri-
beiro. Un Mártir (núm. 584), cuyo semblante frió, 
inmóvil, sin expresión, rechaza el nimbo de gloria 
que le corona; el del Sr. Masriera (D. Francisco), La 
Magdalena arrepentida (núm. 419), que no retrata 
el sello del arrepentimiento, la manifestación exte­
rior de la gracia divina, que iluminó con luz dfi la 
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verdad el alma extraviada de la hermosa pecadora de 
Magdalum. 

El Cristo yacente es la copia exacta de im cadá­
ver, la copia realista de un hombre muerto : la com­
posición seria aceptable si aquella inerte figura estu­
viese mejor colocada; el dibujo vale, y marca deta­
lles característicos de gran verdad y efecto; el colori­
do merece elogio, por destacarse con buen relieve la 
masa lívida del cuerpo sobre el fondo blanco del su­
dario; compréndese, en fin, que su autor ha querido 
sostener en este cuadro algo de la Escuela española. 
El conjunto es frió ; tiene la frialdad que el principio 
racionalista del libre examen pretende infundir en 
el dogma religioso; diriamos, si se nos permitiese, 
que ha sido pintado para los que admiten la extraña 
teoría de la perfectibilidad, con el progreso de los 
tiempos, en la religión del Crucificado. 

Concluiremos citando La Primavera {núm. .[.03) 
y La Mariposa (núm. 495), otros dos cuadros del 
mismo autor: el primero, cuya composición está bien 
sentida, es un panneau decorativo, pintura al fresco, 
que revela sencillez y elegancia, y promete mucho 
más que revela; el segundo representa una gallarda 
mozuela de los tiempos de Goya, alegre, expresiva, 
en actitud graciosa, y cuya linda cabeza, adornada 
con blanca mantil la, se destaca valientemente en el 
fondo opaco del cuadro. 

Entrando en la sala cuarta > la atención del ob­
servador se fija desde luego en Cicopatra (núm. 379), 
del artista filipino D. Juan de Luna, que se presenta, 
y es la primera vez, enérgico, franco, brillante. 

El asunto de este cuadro es la muerte de aquella 
reina de Egipto á quien Horacio apellidó moristrito 
fatal, y Virgilio mujer vmldiia; aquella que no me­
rece (según A'Iichelet) ])iedad ni admiración, porque 
llegó á olvidarse de todo sentimiento generoso y de 
toda delicadeza : en lecho de oro, de característico 
estilo, yace el cadáver de Cleopatra, adornado con 
magnificencia faraónica; la esclava Iras, también 
muerta, está delante del lecho; la esclava negra 
Charmion, que acaba de ceñir la frente de su señora 
con la Real corona, cae.en aquel momento, como he­
rida por implacable rayo. 

Falta en este cuadro, como en el del Sr. Pinazo 
{Últimos momentos de! rey D. Jaime el Conquista­
dor)^ verdadera exactitud histórica : refiere Plutarco 
(y confírmanlo Dion Casio y Veleyo Patérculo) que 
los emisarios de Octavio lograron penetrar en el 
mausoleo donde se habia encerrado la amante de 
César y de Antonio, cuando Charmion colocaba la 
corona en la cabeza de su señora; y como uno de 
ellos gritase :« ¡Eso no es d ignol», la esclava con­
testóle con VO;Í firme : «¡Sí , esto es digno! ¡esto es 
digno de la hija de reyes I » 

Eu la composición del Sr. Luna se ve caer en tier­
ra á la fiel Cliarmion; pero no se ve, ni se adivina 
siquiera, á los intrusos emisarios de! vencedor ro­
mano. 

Hay allí, sin embargo, más escenas que caben en 
el lienzo; aquel conjunto produce fatiga en el áni­
mo; aquella composición ahoga por la exuberancia 
de detalles, y aun el fondo, que es bellísimo, carac­
terístico, parece como que se desploma sobre el asun­
to principal. 

Pero se puede afirmar, sin vacilación de ningún 
género, que el autor de Cleopatra ^ si estudia mejor 
la composición y cuida más del dibujo, es una espe­
ranza legitima para el arte español contemporáneo. 

Pocas palabras sobre el cuadro Recuerdos de Gra-
nada (núm. 479), de Muñoz Degrain, el autor de 
Ótelo y Dcsdcinona; es, en efecto, un hermoso re­
cuerdo de la histórica ciudad de Alhamar y Boabdil; 

'un cuadro lleno de poesía, una perspetiva de admi­
rable verdad y entonación vigorosa. Al contemplar 
las lejanas torres que en el fondo nebuloso se pro­
yectan, cualquiera se atreve á decir que allí está llo­
viendo. 

No hay tanta verdad, ni mucho menos, en el cua­
dro del Sr. Jover y Casanova, titulado Reposición de 
Colon, y cuyo asunto se refiere al acto de presentar­
se el insigne Almirante á los Reyes Católicos, des­
pués de su regreso de la Española, por orden de don 
Francisco de Bobadilla, acusado, preso, con esposas 
en las manos, como reo convicto de odiosos crímenes. 

Parécenos que no hay distinción en los persona­
jes; que no hay carácter histórico, de época, de cróni­
ca, mejor dicho, en ninguna de lastres figuras prin­
cipales; y tal vez consista esta apreciación nuestra, 
quizá poco exacta, en que hubiésemos deseado algún 
contraste nuevo, alguna composición más original, 
mi&frappante^ como dicen los franceses, ya que nos 
vamos acostumbrando á ver en las Exposiciones las 
grandiosas figuras, no poco rebajadas, de Isabel la 
Católica y Cristóbal Colon. 

El conjunto es frió, aunque sea (como alguien ha 
dicho) con frialdad académica; no hay movimiento, 
no hay vida en aquella figura de Isabel la Católica, 
de quien dice la Historia «que no pudo reprimir sus 

lágrimas al aspecto del hombre cuyos ilustres servi­
cios hablan sido tan indignamente recompensados»; 
ni en aquel Colon, que «al ver el sentimiento que á 
su Real señera conmovia , arrojóse á sus plantas, 
dejóse arrastrar de la emoción que le dominaba, y 
lloró» ; ni en aquel Fernando el Católico, figura vul­
gar, de semblante mudo, sin expresión, inerte, que 
contempla en actitud impasible la conmovedora es­
cena. 

Hay personajes históricos que tienen, per tradi­
ción, una forma exclusivamente típica, y lo difícil, 
para el arlista que intenta desglosarlos de las páginas 
de la Historia con la vara mágica de su pincel, es 
dársela. 

Hay, por otra parte, muy pocos artistas que po­
sean la intuición maravillosa del pintor de Urbino, 
gloria del arte, gloria, triunfo y honor sublime del 
humano ingenio : cuando Rafael pintó, en su gran­
diosa Escuela de Atenas^ la cabeza de Homero, aun 
no habia sido hallado entre ios escombros de la Ro­
ma cesárea el busto del autor de la /liada, que hoy 
se guarda en el Museo Vaticano; y sin embargo, pa­
rece que ese mismo busto sirvió de modelo al gran 
artista : es que el genio de Rafael se habia empapado, 
digámoslo así, en los datos y testimonios de la anti­
güedad =obre la figura y el semblante del patriarca 
de la poesía griega. 

Y por eso el Homero de la Escuela de Atenas es 
el Homero de la estatuaria helénica. 

Entremos ya en la Sala quinta. 
A la derecha hállanse ocho excelentes retratos 

(números 384 á 392), hechos con la distinción y de­
licadeza que dan carácter á todas las obras pict()r¡cas 
del ilustre maestro D. Federico de Madrazo y Ivuntz, 
y singularmente los de las Sras. Condesa de G. y 
Marquesa del P. de la .M, que reproducen con admi­
rable verdad la bella, finísima y expresiva fisonomía 
de dos conocidas damas de la aristocracia madrile­
ña, y que son, á nuestro juicio, los mejores; á la 
izquierda se ve (en caso deque pueda verse con la es­
casa luz que recibe) !a Laguna de Abcoudc (número 
4Ó6) I de D. Jaime Morera ( i) , buen paisaje, de color 
bien sentido y tonos gallardamente sobrios, con unos 
terrenos húmedos, que parecen arrancados del natu­
ral , de la misma campiña retratada; y el mejor cua­
dro, sin duda alguna, de los nueve (números 464 á 
472) que su autor expone. 

Avancemos algo más allá del centro de la Sala: 
enfrente está/7w-í7 (núm. 107), del Sr. Casado del 
Alisal; d la izquierda. La I^cycnda del Rey Monge 
(número i0:S),del mismo Sr. Casado; á la derecha, 
Nnmaricia (núm. 604), del Sr. Vera. 

Y empezando, al examinar este último, por des­
cribir la composición (desarrollada ampliamente en 
vasto lienzo de metros 3.35 de alto, por 5 de ancho), 
copiemos íntegro el tema del Catálogo: 

«Cercados los numantinos por el ejército de Esci-
pion Emil iano, y hallándose, después de una tenaz y 
desesperada resistencia, en la imposibilidad de pro­
bar nuevas salidas ni combates con buen resultado, 
no teniendo otro recurso que el de rendirse á discre­
ción, resolvieron antes perecer é incendiar la ciudad, 
prefiriendo la muerte al oprobio de la esclavitud ro­
mana. » 

La Historia dice más acerca del último dia de 
Numancia. terrible escena que está representada en 
el cuadro del Sr. Vera : dice que Escipion el Africa­
no , cuando logró entrar en aquella indomable ciudad 
celtibérica, espanto de Roma, terror Linpcrii, sólo 
encontró «sangre y horror, incendio y ruinas, agonía 
y lastimosa tragedia.» 

Habían sido hasta aquí los cuadros de este distin­
guido artista, que se complacía de revelar su afición, 
su verdadero amor al género clásico, á lo etrusco (si 
tal debemos decir), con^posiclones d6 líneas suaves y 
tranquilas, asuntos religiosos de los primeros tiem­
pos del cristianismo, ó escenas familiares romano-
pompeyanas, intimas, dulces, de tibio y perfumado 
ambiente; y preséntase hoy, aunque sin ocultar, ni 
mucho menos, su antigua factura, su propia perso­
nalidad, con una obra que exige, como principal ca­
rácter, mucho movimiento, acción vivísima. 

Considerado el cuadro en coniunto, produce efec­
to simpático por su valentía y ejecución ; el color es 
bastante convencional en ocasiones, falto de tono 
determinado, opaco, renegrido; tiene figuras en las 
que se ve mucho el arreglo en los paños y un movi­
miento amanerado; distingüese allí la inteligencia 
del académico más que la inspiración del artista; 
descúbrense también demasiado los modelos dentro 
del estudio, más que al aire libre. 

Si analizamos detalles, hay que señalar un rasgo 
valiente : el soldado muerto, de primer término; hay 
que señalar también un rasgo de concepción muy 

{I) Un error material se ha cometido en eí nCirnero precedente 
al describir esLe cuadro del Sr. Múrera: en vez de Normandía, 
léase Holandii. 

i;V. dt la R.) 

dudosa, de inverosimilitud bien marcada : el ancia­
no numantino que implora la muerte, ó clemencia, 
ante eí puñal de su hijo, que le amenaza; si lo pri­
mero, ejemplo que imitar le ofrecían las valerosas 
mujeres que, ante su vista, apuraban la copa de! to­
sigo; si lo segundo, la Historia refiere, lo refieren 
los mismos historiadores romanos, testigos de la hor­
renda catástrofe, que no habia, que no podia haber 
ancianos cobardes en aquel pueblo de héroes, e! pue­
blo de los Megaras, los Retógenes y los Aluros, que 
derrotó sucesivamente á cinco cónsules romanos, y 
que prefirió la muerte á la ignominia de la escla­
vitud. 

Y también refiere la Historia que Numancia era 

ciudad abierta [peclora corum, urhis suw ma'Uia, 
dijo 

Appiano), cercada apenas por débiles tapias: ^^^^' 
líos gruesos muros que se levantan en el fondo del 
cuadro no pueden ser las débiles tapias de Numan­
cia; ni las murallas que construyó el pretor Sempro-
nio Graco en la antigua I/lurds (Agreda), no léjos 
de la desventurada capital délos pelendones; ni niu-
rallas de construcción celtibérica; ni murallas cicló­
peas, primitivas, como las de Gerona; son más bien 
los severos sillares del Coliseo de Roma ó del Pan­
teón erigido por el yerno de Augusto. , 

Si allí hubiese un asunto principal, un hecho_su­
premo que constituyera el núcleo de la composicioni 
un grupo, una figura que fuese como la síntesis del 
cuadro, éste produciría irresistible efecto en el ánirno 
del observador. 

Pero ¿quién duda, por lo demás, de que el cuadro 
del Sr. Vera es un excelente cuadro, uno de los me* 
jores cuadros de Historia que existen en la Expo­
sición? 

Merece sincero aplauso el distinguido y laborioso 
pensionado de mérito de la Academia Española de 
Roma, y nosotros se le concedemos con la satisisc-
cion más completa. 

Flora, hermosa joven, sentada de frente (como la 
Salomé, de Henry Regnault), que sostiene 6" ^"^ 
rodillas artística bandeja colmada de primorosas flo­
res, es una lindísima figura, hecha con distinción }' 
dibujada con Í7W0Í-Í, de tonos agradables, que imi­
tan delicadamente la limpia finura, la fresca suavidad 
de las carnes, y también la riqueza, el esplendor 
oriental de las telas que bizarramente la envuelven-

En Flora el buen gusto y una ejecución admira* 
ble se sobreponen á la verdad ; pero nos apresuramos 
á declarar que en̂  muchas ocasiones la verdad puede 
estar dominada por el buen gusto y por la magia de 
una paleta brillantísima. 

La Leyenda del Rey Monje : éste es el cuadro q^^ 
contempla con más preferente atención el púhhco 
madrileño, . 

Trascribamos, ante todo, la relación inserta en e 
Catálogo : 

«Cuentan las tradiciones históricas del siglo 3íi 
que D. Ramiro I I de Aragón, cansado del menos­
precio con que los soberbios barones del reino holla­
ban la autoridad Real y los fueros del pueblo,'totno 
una resolución terrible, aconsejada por la rudeza d^ 
aquellos tiempos difíciles. Prometió el Rey fabricaí* 
una campana tal, que, resonando por todos sus Es­
tados, llamara á la obediencia, lo mismo á los gra"' 
des levantiscos que á los vasallos humildes; y ^^ 
ocasión de hallarse los nobles en FEuesca, congrega* 
des para juntar Cortes, D. Ramiro, avisado de nue­
va conspiración, mandó prender con gran secreto a 
los rebeldes, decapitándoles en número de quince. 
Hizo luego con sus cabezas como un círculo, de cuyo 
centro colgó, en forma de badajo, la del Arzobispo? 
magnate de gran poder, y llamando después á ''^ 
demás barones, mostró ante su espantada vista la 
famosa campana, que habia de llamar á sus vasallos 
todos á la obediencia del Rey y de la ley.» ¿ 

El Sr. Casado desarrolla en su lienzo (metros 3iS 
de alto por 4,74 de ancho) esta sangrienta tradición) 
llamada generalmente La Campana de Huesca;^ 
el Sr, Casado, artista eminente, artista de reputación 
europea, se presenta con esa atrevida al par que ele­
gante composición en el mundo del arte, después o 
algunos años de ausencia, quizá de estudio, más fres­
co todavía que cuando pintaba Los Carvajales-¡ con 
más entusiasmo, tal vez mejor que nunca. _ . 

Hay que deplorar, no obstante, la elección d^ 
asunto, aunque reconozcamos que el gran artista H 
querido crearse con ella grandes dificultades, pa'' 
vencerlas al punto por medio de su poderoso alient 
y su mágica paleta : La Campana de Huesca no e 
un hecho histórico, aunque le consignen alguno 
cronistas, que escribieron á tres siglos de ^'^^^P^' 
del reinado del Rey Monje, «sino un cuento f°p^ j 
(no se sabe por quién) para dar color á la inutihda 
de Ramiro I I»¡ y tan concluyentes son las razón 
que hoy existen para negar la autenticidad de aq" 
lia horrible hecatombe (2), que el más diligente 
los historiadores modernos, después de anal¡za''J 
con imparcial criterio, concluye admitiendo en a 

(2) \'tí3;e Memorias d¡ la Real Academia de la Historia ,• P""" 
el académico M. Traggia (tomo in). 



N." SXIII LA ILURTKACIOK ESPAÑOLA Y AMERICANA. 407 

soluto la falsedad de la C a m p a n a , « ó más b ien (soa 
sus palabras) de la C a m p a n a d a de H u e s c a » ( i ) . 

« L a invcndmt y la composición (ha d icho un i lus-
t r e m a e s t r o y sabio cri t ico, Mengs) de un cuadro h is­
tór ico deben ser r igorosamente h is tór icas» : por eso 
apar tamos la m i rada del Moisés salvado del Ni/o, de 
t r io rg ione , á pesar de su correcto dibujo y su g ran­
dioso color ido venec iano , y la fijamos con verdadera 
av idez, con ruda tenacidad en La Rcndido^i de Brc-
«<7, por e jemplo, donde resplandece con v ivos deste­
llos la verdad h is tór ica, lo mismo en el asunto p r in ­
cipal que en los accesorios. 

_ ¡Cuan g rande hab r ía sido el t r iunfo del i lustre ar­
tista si este hubiese elegido por t ema de su magníf i­
co cuadro un hecho histór ico de autent ic idad indu­
dable y de glor iosa grandeza en los anales patr ios! 

A d e m a s , la t ragedia hor r ib le que el observador 
contempla en La Leyenda del Rey Müiijc debe tener 
Un gran factor, en la esfera del a r te , que no se ve en 
el l ienzo del Sr. Casado : el realismo, lo que se l lama 
(tal vez improp iamen te ) realismo, y el Sr. Casado no 
es p in tor real ista. H a y en el cuadro un d r a m a t remen­
do, y no causa te r ro r ; hay expresión admi rab le en las 
figuras, y no hacen sen t i r , no hab lan al a lma ; h a y 
cabezas cortadas que chorrean sang re , y t ienen color 
nacarado, t raspa ren te , agradab le , sin exceptuar la 
del Arzobispo (2), que es la m á s agradab le y t raspa­
ren te de todas. 

Si Rosales hubiese elegido ese m ismo asunto para 
Un cuadro, el cuadro de Rosales habr ía causado miedo. 

Apa r te de estas consideraciones ( ta l vez improce­
dentes), La Leyenda del Rey Monje es un trabajo 
enérgico y d igno de elogios, un trabajo que se ad-
"•"ra : aquel la figura e legant ís ima de R a m i r o H , 
l lena de dist inción y de noble 
ac t i t ud , -en su expresión de 

y Qe nociie ar rogancia en su 
, - . . su expresión de sarcasmo y amenaza, 

hasta en su ex t raño y sombr ío t r a ie ; aquel to r rente 
de soberbios proceres q u e descienden por la angosta 
escalera, y se p a r a n , he lados de espanto , en los pr i -
nieros pe ldaños, y re t roceden, y se empujan y co­
d e a n , unos pa ra h u i r y otros pa ra conocer !a causa 
del súbi to miedo, y casi p ro rumpen en exclamacio­
nes de h o r r o r , y acaso de c lemencia ; aquel los trajes 
de terso brocado y suavís ima seda, de curt idas pie­
les y fu lgurante mal la ; aquel la bóveda oscura, pesa­
da , fría, con paredes de toscos si l lares y un arco re­
bajado, que envuelve en sombra el mon tón de los en­
sangrentados cadáveres; aquel con jun to , en fin, es 
rea lmente el t rabajo vigoroso del ar t is ta de verdade­
ro genio. 

La Leyenda del Rey Monje es lauro inmarcesib le 
para la corona de g lor ia ar t ís t ica del Sr . Casado, y 
página br i l lan te en los anales del a r te español con­
temporáneo. 

E . M A R T Í N E Z D E V E L A S C O . 
{Se conliititatÁ.') 

UNA RECTIFICACIÓN. 
A MI E S T I M A D O A M I G O E L SR. D . MELITON' M A R T I N . 

' { ^TT^ 'T^ ' ' ^' ^ prólojío de una obra nuestra, ya publi-
js''.iV|2^JC'" cada {i), decíamos, al ocuparnos de las 
íL?;il jO^ V ; opiniones sostenidas por cierto eminente 
^ ¡ , | V i ^ i í V historiador extranjero, con respecto á IK 

f^^^^^^^^ España de la Edad Media, que contenían 
^ \ ^ ^ ^ ^ errores de mucha importancia en el análi-

f í ' ^ ^ r sis de los caracteres de la civilización española 
íf' ^ ' durante el referido periodo, sin embargo de la 
f̂  muclia y buena lectura, y de! espíritu sagaz y pene-

*((•.•• trante del autor, y que nos proponíamos, á ser posi­
ble, refutarlos : á esto nos dirigimos en el presente 

^ttícuto. 
. El escritor á quien aludimos encontró que, si bien las 

^•encias y las artes han hecho grandes adelantos en bene­
ficio de la humanidad, y que toda-s ellas ofrecen infinitos 
y Valiosos recursos para la composición de la Historia en 
''y.s íl'ferentcs fases, no se ha presentado aún quien cum­
plidamente haya sabido ó podido reunir todos esos ele-
frientos en-conjunto, y manifestarla relación tan intima 
que los enlaza entre s í ; que no se ha acertado todavía á 
producir esas fecundas generalizaciones, por las cuales se 
prueba concisa, pero claramente, la conexión que guardan • 
tós hechos históricos, sea cualquiera su índole y el orden 
«e conocimienEos á que correspondan. 

Bajo este punto de vista considera como deficientes á 
todos los historiadores que han existido; porque, si bien 
_SUBIOS de ellos, hombres de poderosa inteligencia, de 

"i-astisima ínstnuccion y de excelente criterio, supieron dar 
a lux obras muy notables, como no lograron poseer el cú-
J^ulode conocimientos que se necesita paratal empresa, 

efecto de evidenciar cuanto han contribuido al perfec­
cionamiento del hombre las causas morales, intelectuales 
a ít^^ *^"^ sobre él ejercen su acción incesantemente, 
quellos trabajos, aunque merecedores de estima, resulta-

sar '."'^"•"P'^'^os, y no sirven para explicar de una manera 
atislactoria el curso que ha seguido el progreso humano 

«n todas sus revelaciones, y los múltiples y diversos ele-
^ ^ e n t o s ^ e han entrado á constituirlo. 

capitula'^")'"''' ' ^'""'*^ ^^ Ssfaa,!, por t ) . MQI3L>S1O Lafuentc Clomo i, lib. li. 

d / t i i ^ ^ ' í f t? "^ V^° ^^y ^=^" absoluLa de vcniad histfiíica. En lodo el reino 
^a 'ZT\ ° . * enioncss f ^ o j ,36 ) una s«ic anobispal. y la de Zanga-
^¿MITM T'''^')- ' ^ ^ " ° * ' '""^ ^"^^ P"' ' •^ ' f '»^ í '^' SaíaUad^T, hur-
Juan \ - V T T ' ^ ''-''^' "^ ericida, casi doscientos irnos más Urde, por d papa 

(3) á » : ; ^ y .""iV? =" . ' ' "1^ focliadaen 14 de Julio de 13:8. 

Como efica;; entre ellos, se ocupa de lo que llama a.ipcdo 
tic ¡ii Nalurtdczii: ó, lo que es lo mismo , del conjunto de 
fenómenos naturales que ocurren en cada región del glo­
bo ; no precisamente de los que en todas ellas suceden, 
sino de los peculiares de cada una. 

Estos fenómenos, según su naturaleza, afectan á los ha­
bitantes de la localidad , determinando en ellos sentimien­
tos é ¡deas que los distinguen de los que en otras partes 
del globo moran, é imponiéndoles una manera especial de 
.ser en cuanto dice relación á todas las manifestaciones de 
su energía; asi advertimos que en los países donde algu­
nos de esos fenómenos naturales se han presentado anor­
malmente, aunque con cierta frecuencia, produciendo 
desgracias sin número, la imaginación de los hombros, 
impresionada con mucha viveza, é ignorando los procedi­
mientos por donde pudieran llegar á explicarse aquellos 
acaecimientos, y precaverlos ó remediarlos, ó atenuarlos 
en las ruinas que de ellos resultaban, ha prevalecido sobre 
la razón, engendrando mil y mil supersticiones; dando 
realidad á seres quiméricos, á los que tenía como la causa 
de todos aquellos males; prestándoles culto con ánimo de 
aplacarlos; empleando como medianeros á hombres que se 
decían y á quienes juzgaba más en aptitud de ser oídos 
propiciamente por las deidades irritadas; en una palabra, 
creando religiones. Este predominio de la imaginación le 
vemos disminuir según y conforme los adelantos científi­
cos tienen lugar, porque, al paso de ellos, el hombre va 
explicándoselo que en torno suyo acontece; va inquiriendo 
las leyes naturales por que se rige el mundo, así en lo que 
tienen de ordinario como en lo excepcional, y el concepto 
de Dios surge, poco á poco, más libre de funestísimos er­
rores y más esplendente en la inteligencia del individuo. 

Pero no para aquí el escritor á, quien vamos refiriéndo­
nos. Continúa en et desenvolvimiento de sus proposicio­
nes, y entiende que, sí bien los pueblos necesitan pasar 
por ciertos estados graduales de civilización, para ir poco á 
poco venciendo el rigor de las leyes de la naturaleza cuan­
do actúan abandonadas á sí mismas, serán tanto más dis­
tinguidas- esos pueblos cuanto mejor acierten á desarro­
llarse prescindiendo de lo que él llama espíritu proteclm); 
es decir, cuanto menos apelen á Gobiernos que les seilalen 
línea de conducta determinada y á religiones que muestren 
lo que se ha de adorar. 

Concretando las anteriores consideraciones a España, 
dice que, fuera de la parte Noroeste del territorio, su clima 
se distingue por el calor y la sequedad; que ¡os ríos corren 
en cauces muy profundos, y que no es posible valerse de 
sus aguas para los riegos, de lo que ban sobrevenido pro­
longadas sequías, hambres, insalubridad, y en su conse­
cuencia, pestes asoladoras; que los terremotos han sido 
muchos y terribles, contribuyendo todo esto á que la vida 
de los pobladores corriera afanosamente bajo la amenaza 
de grandes y continuados peligros, y á infundir singulares 
preocupaciones acerca de las causas dotan espantosos ma­
les, de los recursos mejores para evitarlos ó aplicarles re­
medio o alivio, y de las personas que más cñcaainente pu­
dieran servirá tales fines por su carácter, por su ciencia 
y por las relaciones que les atribuía con aquellas causas : 
termina indicando que la vida pastoril, á que estuvieron 
sujetos los e-iipañoles, ya por la dificultad de entregarse re­
gularmente á las labores agrícolas en razón de lo extrema- ; 
do del clima, ya porque la ríqueaa pecuaria se podía sus­
traer más fácilmente á las algaradas de los moros, aumento 
la inseguridad de la existencia y produjo el espíritu aven­
turero de los españoles, que años adelante tan profundo 
sello dejó en la literatura nacional. Ue este modo ios tra­
bajos mentales eran imposibles; la duda del pensador, des­
conocida : todo lle\'aba á que se contrajesen esos hábitos 

¡ supersticiosos, esas persistentes y exclusivistas creencias, 
' refractarias á todo influjo exterior, que tanto han contri­

buido á formar la historia y carácter de España. 

Por cierto que quien la conozca un poco no se verá 
muy comprometido para emprender y conseguir la refuta­
ción de las hiperbólicas e.\ageraciones consignadas en el 
libro de que se traía; pero como éste ha alcanzado cierta-
celebridad, y circula bastante por Europa y América, dan­
do pábulo á que se formen, con respecto á nosotros , opi­
niones equivocadas, de las que ignoramos si han sido com­
batidas , pretendemos ahora rebatir lo que en él se dice del 
estado de la religión en España mientras el período de la 
Edad Media, dejando para plumas más hábiles la gloria de 
desvanecer cuantas.aseveraciones se refieren al genio de la 
literatura, al valor déla ciencia y a l as condiciones del 
suelo y clima de España; puntos todos acerca de los cua­
les se puede, así lo creemos, disertar extensamente en be­
neficio de nuestro país, parangonándolo con Inglaterra. 

Por de pronto, y elevándonos á los reinados de WitÍKa 
y Rodrigo, es ya cosa averiguada, y expuesta por historia­
dores españoles de gran crédito, que antes de la invasión 
de los árabes, y preparándola, habia muchos godos que 
estaban en relaciones con los musulmanes, y así lograron 
éstos hacerse amos del territorio con la facilidad que es 
sabida. «Un reino tan grande como España, dice el padre 
Abarca en sus Anales de Aragón, nunca se conquista si no 
ayudan los naturales.» Esto dio lugar á que las relaciones 
entre los enemigos y ios indígenas no fueran tan malas 
como parece que debían haber sido, supuesta la oposición 
de raza, de nacionalidad, y sobre todo la religiosa que en­
tre ellos existía, y por eso se ve que muchedumbre de 
cristianos, sin exceptuar los habitantes de las ciudades más 
ricas y más poderosas, apenas resistieron, y sin grandes 
escrúpulos pactaron con sus enemigos, híen-pocos por 
cierto, para asegurar la vida, las propiedades y la religión. 

Ya dueños del país, uno de los gobernadores árabes, el 
de Asturias, matrimonió con la hermana de D. Pelayo, y 
este mismo héroe, que lo 1'ué indudablemente, y de los más 
ilustres que las crónicas mencionan, vivió en estrecha amis­
tad con los conquistadores antes de decidirse a la lucha. 

Don Sancho el Craso fué á curarse de su obesidad entre 
los sarracenos, v él fué quien inició el sistema de alianzas 
con los árabes,"de que tanto uso se hizo posteriormente, 
aun para guerrear contra monarcas católicos. 

Alfonso VI de León, destronado por su hermano San­

cho 11 de Castilla, se refugió en la corte del ys.y árabe 
de Toledo, donde obtuvo una generosa hospitalidad, á la 
cual vivió siempre muy reconocido el fugitivo. Colocado 
nuevamente en el trono, se casó con la hija del rey moro 
de Sevilla, y se le atribuye el proyecto de unificar en lo 
político á España, haciendo caso omiso de la disparidad 
de creencias religiosas, 

Sancho VII de Navarra pasó al África con objeto de en­
lajarse á la hija del rey de Marruecos. All! residió dos años 
entie los infieles, arrastrando una existencia novelesca. 

«España le opuso (á los moros) inexpugnable valla, y 
primer adalid de esa campaña gloriosa, que empieza con 
Pelayo en las cumbres de Cantabria, alcanza decisiva vic­
toria con D. .Tuan de Austria en las aguas de Lepante y se 
termina por ahora con la espada de Sobiesky, bajo los mu­
ros de Viena, veía, á despecho de los altos hechos del Cid, 
de Jaime el Conquistador y del Santo r^y 0 . Fernando, 
infestadas todas sus villas y lugares de las más perversas 
doctrinas y de los más funestos errores orientales, aclima­
tados por los árabes y judíos al.abandonar sus ritos y creen­
cias para entregarse con furor á comentar los escritores 
griegos con tan monstruosos comentarios, que, inficionada 
España, y por España Europa, hubieran dado al poco tiem­
po al traste con toda civilización, enterrándola bajo la losa 
del fatalismo y de! panteísmo árabe. 

^Entonces fué cuando San Raimundo de Peñafort, do­
minico español, se dirigió á Santo Tomás de Aquino ro­
gándole que pusiera su pluma al servicio de la cristiandad 
y de España, Condescendió al instante Santo Tomás, y es­
cribió ¡a Suinma contra genlUes'» (4).. 

«A la comunicación con los árabes es necesario atribuir 
la generosidad y nobleza de proceder, cualidad distintiva 
del español; y los adelantos de nuestra agricultura, de las 
artes y oficios, reconocen por sus autores á los reyes de 
Córdoba, de Valencia y de Granada 

»Pür andar moros y judíos mezclados con los cristianos, 
algunos de éstos quedaban inficionados. En Sevilla este 
daño prevaleció más que en otra parte» (5). 

«Dábanse mesnadas {sueldo mílitarj por el Rey de Na­
varra á los e.xtranjeros y hasta á los moros, con tal que 
estuviesen prontos á servir con caballo y bien armados. 

»• A la clase de hombres libres, y hasta á la de la noble­
za, pertenecieron en Navarra los moros cuando su condi­
ción no descendía de esclavos. Estos moros obtenían mes­
nadas del Rey, y disfrutaban en esta ciudad (Tudeía) de 
los derechos municipales, y hasta intervenían en e! re­
partimiento de aguas cuyo espíritu de tolerancia en esta 
época .{I114) forma gran contraste con el opuesto, que se 
inauguró después Al moro de guerra no se le podía 
allanar su casa sin la prueba de un delito» (6). 

Gu/.man el Bueno fué de embajador de Alfonso X á 
Abenyucaf, rey de Marruecos y de Fez, el cual le hizo 
ofrecimientos para que se quedara en el África, como así 
lo verificó. Volvió á Castilla á dar cuenta de su embajada, 
y por una injuria que le hicieron, se pasó á servir á Aben-
yugaf, uniéndose á óoo cristianos más que habia en aquel 
país, á sueldo del moro 

Don Alonso X cobró el tributo que los alárabes negaban 
al rey Abenyugaf, venciéndolos al grito de Santiago 

Perseguido D. Alfonso, quiso huir y recurrió á Abenyu-
faf por medio de Guzman el Bueno, para que le prestase 
dinero, diciendo grandes alabanzas del rey moro. Abenyu-
gaf fué con gi-andes demostraciones en socorro de D.Alon­
so, y prefirió entrar más bien por las tierras del de Grana-
daque por las de Castilla, por no hacer daño á los siibdi-
tos de D. Alonso. Reintegrado éste en su reino, Abenyugaf 
hizo guerra al de Granada porque era enemigo de aquél (7). 

Habiéndose quejado los obispos á D. Juan 1, en las Cor­
tes de 131)0, de que algunos grandes y caballeros les usur­
paban los diezmos de muchas iglesias, repusieron los acu­
sados diciendo; 

<(E si dicen, señor, que agora en el Nuevo Testamento 
les es consentido levar los diezmos é haber temporalida­
des, á éstos decimos que bien puede ser; pero todos tienen 
que si así lo han, es porque los decretales élos tales man­
damientos fechos los ficieron clérigos en favor de ellos; é 
por aventura pensando que serla bien lo ordenaron; pero 
después hubo en ello mayor desorden t (S). 

«Se recomienda el cumplimiento de toda promesa y pa­
labra á los comerciantes viajeros, extranjeros, amigos, 
enemigos, crisíianoí,Judias, sarrneenos, herejes, marineros, 
carreros, monederos; y que no solamente vivan con segu­
ridad , sino que sus propiedades sean respetadas» {9). 

En Aragón los moros estaban bajo la dependencia del 
Rey, como manera de sustraerlos al poder de la aristocra­
cia y colocarles en mejor condición (10). 

«En Burgos las damas vestían, comían y bailaban ente­
ramente á la morisca. En el día hay muchos herejes. El 
Rey (Enrique IV) pronto nos dejó pasar. Estaba sentado 
en el suelo sobre alfombras á la morisca. Nos dio á todos 
la mano, y oyó la embajada y ta petición de nuestro amo 
La mayor parte de ios que viven aquí son moros. El Rey , 
viejo tiene muchos en su corte, y ha echado bastantes 
cristianos, dando á los moros sus tierras. También come, 
viste y reza á la morisca, 

»Los conocimientos que por diversos conductos venían 
del Oriente se adicionaban con otros recibidos de los mis­
mos musulmanes que poblaban el territorio. Ya se ha vis­
to, por las descripciones del viaje de Rozmital, hasta dón­
de trascendían las costumbres de los moros en la vida civil 
de los españoles. Todos conocen , fuera de esto, la multitud 
de asuntos que de ellos ha tomado la musa popular caste­
llana, el Crecido número de voces arábigas que ha enrique­
cido el Diccionario, como también imponían ellos las for­
mas de su arte á muchas construcciones religiosas y civí-

(•4) Santo Tomás de Aquino. por D, Alejandro Pidal y Mon. 
(•5) Mariana, conlinuiuliL por Sabau, tomo I, pAginns 205 y 339, 
(6> DON MiouEi. RODRÍGUEZ FenaER ; Leí Va.'.congaties. 
(7) Cráfiica di ífis muy íxcílí-nía Duqii,-s de ^Íídina-Sidenia, e l e , par 

Peilro de Mídinii, I5<il. 
(8) Crinica dep. ^iian / . 
Cg) l/sagí de Berenguer I , condi; dt Barcelona 1 níiu lofiS. Su tilulo ; Quci. 

•riiiz/n periniíjuitm. 
( I D ) Sumaria iuvísüsacioa, e l e , por Monlemayor de Cuenca. 
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les, y cómo, en fin, hasta sus manufactu­
ras constituinn casi la exclusiva industria de 
!a nación* ( i ) . 

Ya es muy conocido el tieclio de que los 
Reyes Católicos estaban resueltos á no ex­
pulsar d los judíos, mediante 30.000 doblas 
que de ellos habían recibido, y que al expul­
sarlos, por fin, merced á las exhortaciones 
de Torquemada. hicieron lo mismo con los 
genoveses, marcando asi el carácter más po­
lítico y económico de la medida que el reli­
gioso. 

En cuanto a la Inquisición, y omitiendo 
por ahora ocupanros ele los móviles á que 
obedeció su establecimiento, véase lo que 
dice el Padre Mariana : 

•íLo que sobre todo extrañaban (las gen­
tes) es que los hijos pagasen por los delitos 
de los padres; que no se supiese, ni se ma­
nifestase, el t|uc acusaba, ni se le confron­
tase con el reo, ni hubiese publicación de 
test igos; todo contrarío á lo que de antiguo 
se acostumbraba en los otros tribunales. Ade­
mas de esto, les parecía cosa nueva que 
semejantes hechos se castigasen con pena de 
muerte; lo más grave, que por aquellas pes­
quisas les quitasen la libertad de oir y hablar 
entre sí , por tener en las ciudades, pueblos y 
aldeas personas á propósito para dar aviso 
de lo que pasaba; cosa que algunos tenían en 
figura de una servidumbre a par de muerte.^ 

Del periodo de la casa de Austria se puede 
formar juicio, entre otros casos, por la con­
ducta que observaron los españoles en el sa­
queo de,Roma cuando Carlos I; conducta 
mil veces peor que.la tenida por ios lutera­
nos alemanes, sus compañeros, de quienes, 
dicho sea de paso, no repugnaba valerse un . 
emperador tan católico como ei citado. De 
obras qtie para estudiar dicho periodo se han 
escrito, pueden verse las del Excmo. señor 
D. Antonio Cánovas de) Castillo. En ellas, y 
aparte de otros sucesos curiosos, se ocupa de 
la íacílidad con que la corte de España se 
acomodó á reconocer al protestante y regici­
da Cromwell: el Excmo. Sr. D. Francisco 
Silvela ha dado á luz recientemente un dis­
curso preliminar á la publicación de las car­
tas que mediaron entre Felipe IV y Sor Ma­
ría Teresa de Agreda, en el cual hay párrafos 
como el siguiente: 

«No fué mal recibida por Felipe III la pro­
puesta (de casar á una hija suya con el Prín­
cipe de Gales) : tratóse el asunto en Consejo, 
y diéronse contestaciones favorables al em­
bajador; demostración clara de que no habia 
en Felipe I I I , á pesar de la escrupulosidad 
de su religioso celo, resistencia á un enlace 

M R . L I T T R K, 

miembro del Instituto de Francia y autor del célebre Diccionat 

Nació en l." de Febrero de iSoí; •'^ en Paris, el 9 

'M que lleva su nombre, 

del actual. 

(ij Vinje dp Ro?:in!?al,' 

de desigual religión , y bien puede asegurar­
se no iba la opinión del pueblo más lejos que 
la del Rey en el camino de la repugnancja 
de trato y comunicación con herejes, y qu^ 
ni entonces ni después hubo presión de tales 
preocupaciones para romper el matrimonio 
proyectado, siendo, poi'el contrario, popular 
en España la alianza con Inglaterra, si hemos 
de dar crédito á las noticias de los embaja­
dores venecianos, quienes, si bien creyeron, 
con su habitual perspicacia, difícil y po*̂ *? 
probable la boda, atribuían los obstáculos a 
Inglaterra más que á España.» 

No es posible, dada la índole de este ar­
ticulo, y más habiendo de decir algo acerca 
de otros extremos muy ímpurtantey, relenr-
nos ú reinados de la casa de líorbon, á pesar 
de que hav muchos de ínteres ; únicamente 
llamaremos la atención de nuestros lectores 
hacia el libro del P. Maestro Fray Mariano 
Rais y el P. L. Luis Navarro (2), pai'^ ^^' 
vertirles que, durante la guerra de la Inüc-
pciídencia, más perjuicio recibiéronlos con-
^•entüs de los pobladores que vivían en 
lugares inmediatos y de los guerrilleros es­
pañoles que de los mismos franceses : e'| 
algunas partes del libro hasta se ensalza el 
proceder de estos últimos; detalles todos muy 
dignos de ser tenidos en cuenta para aprecia 
bien las circunstancias de! enunciado pe"?'^' ' ' 

Pero hav un hecho grave en nuestra His­
toria, de! 'que, sin embargo de serlo y ",̂  
haber merecido que algunos excelentes escri­
tores (3) se dedicasen á estudiarlo con ver­
dadero afán , creemos que no se !e conoce lo 
suficiente para deducir de él las lecciones que 
encierra : hablamos de los eu;bolismos y «'" 
sedades de la magia y de ia brujería. Mo"" 
sieur IVIichelet (4) 'comete, en nuestro con­
cepto, un error de bulto al ocuparse de tan 
ridiculas supercherías. En su sentir, consti­
tuyen como una protesta del pueblo contra i^ 
rigidez y austeridad de las prescripciones 
morales del cristianismo, contra la dureza 
que el sacerdocio católico desplegaba al pio-
pósito de sofocar el renacimiento de las cos­
tumbres del paganismo, religión no compl^' 
lamente extinguida durante los siglos medios, 
y que tan favorable y propicia era al culto de 
la sensualidad. La magia y la brujería han 
sido de todos los tiempos y de todos los paí­
ses. Lo que el empirismo, el charlatanismo) 
en la ciencia médica, eso significan en reli­
gión aquellas aberraciones. Cuando los ^^^^^ 
de la vida pesan mortalmente sobre el ind'" 

(sj Hisloria di Ict 'fraviiida' (monástica) iif 4''?^ 
desde fl uño i8oS ka.'.la d de 1818, i'tc, 

(3) Emre oirás, D, Marcelino Menéndea Petoyo. sit *" 
•lira Lo^ Heifiodoxca e.^fnñoles. 

(4) I,A SQRCIEIÍR, 

K I E F F ( R U S I A ) . — LA EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS ESLAVOS: FAMILIAS ISRAELITAS ABANDONANDO SUS HOGARES. 
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VALLADOLID.—CONDUCCIÓN DEL CADAVER DEL EXCMO. SK. ARZOBISPO, A LA IGLESIA METROPOLITANA, EL S DEL ACTUAL. 

(De croquis remitido por D. Ciirlos Despouys.) 

C U S T O D I A ÜE M t i T A L B L A N C O L A M P A I Í A S A L O M Ó N I C A D E B K O N C t , • _ , , r-• ' , i -
estrenada en la precesión del Curpus, en Algeciras. para la iglesia de Villamuriel de Ccrrato. 

(Objetos fabricados en el establecimiento de D. Leoncio Menesê i ¿ l̂ ijo, de Madrid.) 
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viduo, y, disipada la fe religiosa, no liciie siquiera los con­
suelos de la ciencia para resignarse, para establecer un 
acomodamiento con los dolores que el mundo proporcio­
na, y le falta valor para arrancarse á tantas miserias, ó exis­
ten objeto.s é intereses estimados que á vivir le impulsan, 
entonces va i regiones desconocidas, misteriosas, en bus­
ca de remedia á sus tribulaciones, y va, desesperado y cie­
go, á ser victima de hombres ilusos é inTames, que le ofre­
cen el cumplimiento de lo t[ue con tanto alan desea. 

K[ pngamsmo ÍIITO sus mnf^ys, brujos y hechiceros, como las 
luibo bajo el Cristianismo, y por lo tanto, no se debe creer 
como especial de éste el hecho que indicamos. Pero es in­
dudable que ha existido en todas épocas, lo mismo tratán­
dose de España que de otros países; si bien, á juzgar por 
varias obras ([) y por documentos que van apareciendo en 
nuestros archivos, la España de la Edad Media ocupa un 
lugar muy preeminente en los anales de la brujería, que 
formaba como una especie de religión subterránea, digá­
moslo así, extendida por todo el territorio, 

Como se ve, las citas que acabamos de hacer son relati­
vas á varias épocas de la historia dé España ; pero aunque 
alusivas á sucesos aislados, demuestran elocuentemente 
cuan [éjos de la verdad andaba el historiador inglés al de­
cir que nuestros antecesores de la Edad Media estuvieron 
poseídos de un espíritu religioso exclusivista y rerractario 
a todo indujo exterior. Iiu'ttil es que nos detengamos en 
hacer comentarios. Nuestros lectores habrán comprendido 
muy bien que esos hechos, aunque se quiera rebajar su 
importancia y significación, aunque se quiera sostener que, 
como aislados, nada destruyen de lo que hasta ahora se 
ha creído, siempre darán á entender, si esto fuera cierto, 
que en el periodo de preparación silenciosa que les prece­
dió, ínterin llegabari al punto de que la historia se hiciera 
cargo de ellos, y el período durante el cual se fueron disi­
pando poco"á poco sus consecuencias, se invirtió un tiem­
po mayor ó menor, pero siempre largo, y que mientras cor­
rían, las opiniones religiosas de la masa general del país 
debieron tener poco de firmes, cuando tan fácilmente se 
arreglaban con los enemigos de ellas. Pero no sucedió así. 
Los casos á que nos hemos referido son pocos, es cierto, 
y tomados al azar ; pero siguiendo atentamente el curso de 
nuestra historia, se pueden verá cada paso otros muchos de 
la misma índole, todos á propósito pnra evidenciar lo 
que pretendemos. Y Aun limitándonos á los consignados, 
¿cuánto no indica que las ideas de la más amplia toleran­
cia tuvieran lugar y puesto en la legislación? ¿Que fe 
daba el pueblo á sus creencias cuando resistía sin conmo­
verse espectáculos tan poco etlificantcs? .'Cuánto no reve­
la que personas de altísima representación se lanzaran, sin 
miedo alguno, á proceder de un modo tan desconforme 
con los sentimientos religiosos predominantes? ¿Qué se 
dejara sentir con tanta fuerza el influjo de las razas inlieles 
en la ciencia, en la literatura, en las artes y en los oficios ? 

En nuestra opinión, sería muy conveniente, es necesario, 
recomponer la historia' patria en vista de las lecciones que 
los acontecimientos más arriba consignados, y otros mu­
chos, nos proporcionan ; hacer visible y jialmario para todos 
que el verdadero moví!, la razón indudable de la desespe­
rada, si bien no constante, lucha que en el transcurso de 
siete siglos mantuvieron los españoles de la Edad Media 
con los musulmanes, no fue religiosa, sino política: recon­
quistar el suelo nacional; porque los motivos religiosos 
experimentaron tantas, tan profundas, y á veces tan mor­
tales intermitencias, que deben ser tenidos en muy poco. 
Esta consideración es de entidad, y sus resultados pueden 
ser muy grandes. 

LUIS BARTHE. 

(St eoKiiituard.) 

ÚN PINTOR GRANADINO. 

^ l ON Manuel Gómez Moreno nació en Granada, 
^^ ^ de una laboriosa familia de tipógrafos, y 

desde la ratís tierna edad, descubriendo en 
él su seilor padre decidida afición por la 
Pintura, lo inscribió como alumno en ia Es­
cuela granadina de Bellas Artes, en la cual 

hizo cales progresos, que aquél no vaciló en 
enviarlo á Madrid, donde, por espacio de tres 

-y., años (1857 á 1860J, discípulo asiduo de la Academia 
V i de San Fernando, desarrolló su ingénita afición bajo 

las sabias enseñanzas de D, Federico Madrazo, los 
Riveras y Esquivcl. 

Forzado por la necesidad, el joven pintor regresó á su 
ciudad natal,donde alcanzó dos pi-cmíos en los certámenes 
convocados por el Ayuntamiento en 1861 y 1862, pintan­
do dos cuadros para hi vuelta de laplaza en las festividades 
del Corpus, el primero de los cuales representaba La Pie­
dad, y el segundo á ^esiís en el Calvario. 

En iSfi? copió, para el Colegio de Abogados, la Virgen, 
de Murilio, propia de la señora de Cerbeto, y pintó origi­
nal una Stvita Teresa, obras que ya revelaban al verdadero 
artista, sobre todo por la brillantez del colorido, en que se 
adivinaba fácilmente la tradición de sus maestros de la 
Escuela madrileña. 

El trabajo había producido sus naturales frutos, los cua­
les vinieron á aquilatarse con la plaza de profesor de Dibu­
jo del Real Colegio de San Bartolomé y Santiago, obtenida 
por Gómez Moreno en público certamen ; y el hasta entón-, 
ees atribulado artista pudo ya entregarse con cierta calma á 
sus eternos sueños de gloria; de 1S73 á 1S74 ]>intó algunos 
cuadros, que se vendieron en París, aunque á precios redu­
cidos; en 1875, una Concepción, de gran taniaño, por encar­
go del Rector de la Universidad, cuadro que ostenta hoy 
la sala de señores catedráticos de esta doctísima Escuela, y 
ademas otro, en que es de ver el Patio <le la ¡nezquiía, en la 
Alhanibra, que fué premiado con medalla de oroj y en la 

E.Kposicion granadina rie iS/fi despertó vivamente la aten­
ción con su lienzo de La Lectura tie la caria, acabado mo­
delo de lo que hemos ctmvenido en llamar cuadros de gene­
ro, y en el 'cual se respiraba tal atmósfera de bondad, de 
ingenuidad en unos tipos, y de candorosa malicia en otros, 
que no es posible dejar de sentir ante ella viva compla­
cencia, que acrece al estudiar sus accesorios y menores 
detalles. 

Pintaba el Sr. Gómez Moreno su cuadro del Capitán 
Avellaneda, en que reproduce una terrible escen;i de la 
primera expulsión de los moriscos, en tiempo de Felipe ff 
(según le describe Luis del Mármol 1, cuando le sorprendió 
la nueva deque la Diputación provincial, habiendo acor­
dado pensionar en Roma á un pintor granadino con oca-
sipa del primer jnatrimonio de S. M. el Rey, se había 
fijado en él, señalándole veinticuatro rail reales en cada 
uno de los dos aftosque hahia de durar su estancia en la 
ciudad de los Césares y de los Pontífices, pero con la obli­
gación de pintar dos cuadros para aquella corporación po­
pular. 

Alegre el artista salió de Granada con su bella esposa 
y su hijo, en 7 de Diciembre de 1S78, para Roma, de 
donde regreso á mediados del mismo mes, de 1880, y 
durante este tiempo habia mandado sus dos prometidos 
cuadros. 

Rendía en ambos justo tributo á la historia granadina, 
aunque inspirado el primero en las tradiciones arábig;is, y 
el segundo en la fe cristiana, que con caracteres indelebles 
habían impreso en su corazón sus católicos padres. 

El ]>rimer lienzo (3'",50 de ancho, 2"\5o de alto), reme­
sado en Abril de iSSo, representa la cámara del ajimez, 
por donde la tradición afirma que Aixa descolgó á su des­
graciado hijo Boabdil, que desde allí se encaminó á Gua-
dix para hacer cruelísima guerra á su airado padre. 

Es la hora en que la familia del ínleüz monarca granadi­
no abandona el suntuoso palacio de la Alhambra, (|ue no 
volverá á pisar jamas; en el centro de la estancia, la altiva 
Sultana se encamina en busca de la salida del palacio, en 
cuya puerta tres proceres moros la contemplan con dolo­
roso respeto; y más allá, en el exterior, vense las bestias 
que han de soportar la triste carga de los desterrados, y los 
atalajes y los conductores; y tras de Aixa, la afligida Mo-
r-aima, con su joven hijo, sus parientes y su servidumbre; 
y de la exacta fidelidad con que están reproducidos en el 
cuadro el mobiliario, las armas, los trajes y los accesorios 
todos, no hay para qué hablar, siendo obra del erudito 
(jomez Moreno, celoso secrelano de la Comisión de Mo­
numentos de Granada por espacio de siete años. 

El segundo cuadro á que se comprometió nuestro artis­
ta í j ' " , [0 de alto, 2"' de ancho) llegó á Granada en Di­
ciembre de 18S0, y es el que reproduce el grabado de la 
página 405, y cuyo asunto conocen ya los lectores de L A 
Il,UST]i.'\clON; titúlase San ^uan de Dios salvando del incen­
dio á los enfermas del IlospUal Real de Granada, y figura en 
la Exposición de Bellas Artes con el núm. 252. 

El instante elegido para la representación del asunto de 
este lienzo es, sin duda, cuando el incendio no 1I;L alcan­
zado aún su mayor apogeo, y así puede haber sobriedad en 
las llamas, y dulce contraste entre éstas y la claridad del 
dia. El incendio comienza á invadir la planta baja del edi­
ficio, y San Juan de Dios, brillando en su rostro el reflejo 
de la luz increada , desciende la escalera del Hospital Real, 
que recuerda la del palacio de Zafra, llevando en sus bra­
zos un anciano cnicrmo, envuelto en una sábana, ampa­
rando á otro, á la derecha, vestido con una chaqueta de 
bayeta y abrigado en un cobertor rojo, que ostenta en uno 
de sus extremos la F y ia I coronadas de los Reyes Cató­
licos, y á la siniestra, un niño herido en la cabeza. 

La expresión del rostro de San ,hian de Dios es santa y 
noble; esa expresión, que no se aprende en las Academias 
pictóricas, y que sólo sienten almas verdaderamente cris­
tianas; la inspiración que guiaba los pinceles de nuestros 
grandes maestros de los siglos .wii y xvin. 

Los dos primeros enfermos, tipos de raza morisca, ex­
presan fielmente sus padecimientos físicos ; el niño, perte­
neciente á la familia conquistadora, el miedo y la curiosi­
dad ; á lo lejos, en último término, casi envuelta entre el 
humo, apenas se destaca la figura de una mujer próxima 
á sucumbir. 

La emoción general qtie produce este lienzo, á pesar de 
lo terrorífico del asunto, es la del dulce reposo que el alma 
experimenta al contemplar la verdacl, tan único objetivo 
del espíritu, que sólo iillí reposa éste donde la verdad se 
encuentra. 

El dibujo, y un no sé qué en la disposición tic las figuras 
y en la totalidad de la obra, recuerdan-la manera de agru­
par sus personajes los grandes maestros de la Escuela gra­
nadina, r el color brillante, el de la sevillana. 

Decadente en nuestros tiempos la fe; faltos los pintores 
de grandes edificios donde colocar cuadros de ciertas di­
mensiones; viviendo en un siglo materialista, y en la ne­
cesidad dtí decorar las estancias de los Pintones de ía Ban­
ca, se ren obligados á malgastar su genio en diminutos 
cuadros de genero, á consumir dias y días en copiar los chi­
llones llecos dé una manta andaluza ó los abigarrados cai­
reles de gítanilla descocada. 

Comprendemos que el artista es tal como el tietnpo en 
que vive, que ni puede ni debe contrariar i su época sí ha 
de atender á su fama y á su bienestar presente; pero nos­
otros nos atrevemos á logar al Sr. Gómez Moreno que in­
sista en el camino que se ha trazado con su San Juan de 
Dios; pues aunque no conduce á grandes medros persona­
les, conduce ciertamente a la gloria verdadera, á la pose­
sión de los laureles que jamas se marchitan ; á los que al 
cabo se imponen, triunfaTido de la perversión del buen gus­
to ; á los que se volverán á cultivar con amoroso empeño 
cuando esta sociedad decadente recobre la razón, y con ella 
la pasión por lo verdadero y por lo bueno, que deben ser 
los dos polos de las aspiraciones del arte. 

LA DICHA. 

Felicidad , i dónde hallarte ? 
.Tamas logré tus favores, 
l í i en la paz de los amores, 
Ki entre las dichas del arte. 
Cuando iba ansioso á tocarle 
Y á realizar mi ambición, 
Tu encantadora visión 
Se disipaba ligera. 
Vana como una quimera. 
Fugaz como una ilusión, 

Victima de adversa suerte, 
Y el alma por ella herida, 
Al renegar de !a vida. 
Pensé, insensato, en la muerte. 
Mas ya mi razón advierte, 
A la luz de la verdad, 
Que tan negra soledad 
No cumple mi loco empeño, 
Y que es mû "" triste ese sueño 
De la oscura eternidad. 

Y así mi mente la idea 
De vida y muerte rechaza, 
Y nuevos senderos traza, 
Y en otro bien se recrea: 
Pues si el mundo es el que crea 
El dolor entre el jilacer, 
Y sigue al hombre doquier 
Del mal la sombra importuna, 
No hay más dicha ni fortuna 
Que esta sola : no nacer. 

3 de Junio de 1S81. 
PL.\CIDO LANGLE. 

LAS CHANELAS «GASSET^. 

•TT^^V AS inundaciones en nuestras provincias uĉ  
- qr Mediodía vienen siendo una calamidad n--

fH. cional, cuya frecuente repetición preocupa 
&¿ seriamente los ánimos, }'• nos impone ei ^^' 
•J ber de estudiar cuantos medios sean a^e-

(juihles pai-a prevenir ó aminorar tantos 
?'^TXS5'' ''t^^'^^tres, fijándonos muy principalmente en w 
i^p ^ mejor manera de proteger'la \-ida de nuestros se-
^^"^ mejantes cuando el agua les amenaza con hambre)' 

muerte. _ . 
El Jurado de ia reciente Exposición internacional 

de Bruselas acaba de otorgar una honorífica medalla a '^ 
invención cuyo nombre encabeza estas líneas, y L A IW^' 
TRACiox Esi\\Ñot,.i Y AMERÍC-ÍNA se complace en ser •'' 
primera que la dé á conocer al público español; en priti"'Cr 
lugar, porque las chanelas Gasscl tienen precisamente po^ 
objeto prestar nipído y eficaz auxilio á toda población o 
caserío, falto ó escaso del indispensable material flotante 
para salvar la vída en una inundación, y en segundo lugjr, 
porque este nuevo y humanitario invento es debido al ^^' 
genio español. 

Consignaremos ademas que el nombre distintivo c^ 
estos nue\'Os salvavidas es un' justo tributo dedicado ^ 
nuestro filantrópico conipatriota D. Adolfo Gasset y A"̂ *'' 
me, quien , con noble propósito, puso á •disposición 4*̂  ^ 
amigo el Sr. Pérez de la Sala cuantos elementos creyera 
necesarios para que preferentemente ensayara y perfeccio­
nara su sistema de botes insumergibles y porUUiles. 

El ]>rimer grabado de los que reproducimos representa 

h.-2^^^^-=r^2m 

una chanela doblada, que, no pesando más de 15 kiloS^'' 
mos, y ocupando muy reducido espacio por su forma pf̂ * 
na, puede conducirse fácilmente ú mano y acomodaTS^ ^-
eualquícr paraje, sin causar estorbo. El grabado scgU''^ 

(1) DB liAircRE. IncoHiiancf d¿s d¿i»on¡. Hemos teaido ocasión de con-
Bultat tin ejemplar de] aflo ]6is. -'"•-

MANUEL HK GnxGOR.\, 
Granalla, iSBi. 

da una ¡dea completa de la misma chanela, desplegada ei 
navegable v segura tabla de salvación. 

La originalidad de forma navegable en las chanclas Oa^'^ 
sel no es de tanta novedad como seguramente lo es el si 
tema discurrido por el Sr. la Sala paní cíolarlas de ^°^°^' 
ciones flotantes insuperables. Hasta ahor;i los cilindros 
corcho ó las cajas de aire h;in sido los medios gcneralmen' 
te empleados para hacer insumergibles los botes salvavi­
das; pero nuestro compatriota, desdeñando el cprcho, po 
ser mucho más pesado que el aire, y el aire, por no ser 
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bas tan te [ igero para su objetn, aprisÍDnó el h id rógeno en 
un de lgado, a u n q u e res i s t en te , cubo me tá l i co , cDlocido 
den t ro de las provecc iones cjue resaItLin en la par te supe ­
r ior de las d o s ' b a n d a s de la c l ianeia, ensanchando su 
niangn. 

Cada t u b ^ cont iene 3 g r a m o s , ó sean 10 dec ímet ros cú-
l'Jcos d e d icho g a s , q u e s iendo p r ó x i m a m e n t e qu ince veces 
más tenue q u e el a i re a t m o s l e r i c j , ofrece á la chanc la , en 
sus dos costado.s, una bovan tez equ iva len te ¿ r e s i s t i r sobre 
el agua la pres ión de 320 líiíó^framos. 

T o d o inven to parece m u v senci l lo al ver su realización 
prác t ica , y en efecto , ha de' ocur r i rse ahora á toda imagi­
nación i lustrada q u e , si el gas h id rógeno inlla y levanta en 
el espacio pesados globos aerostát icos , nada más lógico y 
natura l s ino q u e oponga á la inmers ión de un peso en el 
agua una maravi l losa res is tenc ia. 

P regun tado el Sr. la Sala por un cur ioso compat r io ta 
en L o n d r e s , « c ó m o no había caído antes en la idea de 
apl icar el hídron-eno á sus otros aparatos salvav idas», le 
con tes tó con gráfica prec is ión : « N o me había fijado en la 
p r i m e r a si laba de l apel l ido Gasse t . » 

1878.-ExpDsick ÜMersal ÚB París.-1878. 

3I0RASE JEUJ iE ; casa especial para las prensas de ros -
ca^ de palancas é h id ráu l i cas , como para el mater ia l 
de fábrica de bujías y de cur t idos . — MEDALL .AS D E 
O R O , D I P L O M A S D E H O N O R , Y GRAN P R E M I O E N L A 

E X P O S I C I Ó N U N I V E H S . \ L D E 1878. 

2 3 , ruc Jcnner, París. 
c<}= 

I*. 3I0RAJÍE AIXE. P rensas l i tográficas ma rchando p o r 
pedales. Se remi te el p rospec to franco de po r t e .— 
10, rué du Banqtiier, París. 

'^> 
BOCLET PRERKS, LACltOIX e t C.¡« ( M E D A L L A D E O R O ) . 

Espec ia l idad en máqu inas para 

T E J A S y L A D R I L L O S . 
2 8 , rué des Ecbtscs St. Mariin, Parts. 

E n v í o de! catá logo i lus t rado á qu ien lo pida en 
car ta f ranqueada. 

c^fo 

ALPHue. FOUUUET [ M E D . V L L A D E O K O 1878 ) .—Fábr i ca 
de joyer ía -b isu te r ía .—35, Ai>atuc de I'Opera, i.""pisa. 

ĉ >= 

L. DtDIOXT ( M E D A L L A D E PL . ' ^TA ) . B o m b a s centr i fu­
gas ; ún ico p rem io conced ido á las bombas en la clase 
54» mecán ica genera l . — 3 5 , rué Sedaine, Paris. 

=í>» 
IIONDOLLOT Jils. M E D A L L A D E ono . P A R Í S , 187S.—Apa­

ratos y sifones para bebidas gaseosas -— 7 2 . ' ' " ' ' rf« 
OiáUau dEau, Paris. M . C a s a d c m u n t , A r i b a u , 11 , 
Barcelona^ depos i ta r io genera l en España . 

<<)" • 

BELVALLETTE l iermanoa. — F a b r i c a n t e s de coches .— 
24 , Avcnuc des Champs Elysecs, Paris. ( M E D . U . L A D E 
ORO ES 1867.) 

fíOMEMJE AL MCAííO 
DE NUESTROS ESCRITORES CONTEMPORÁNEOS. 

Acaba de publicarse 

E L ANTIGUO MADRID , 
pasco liiHtiirlco-nnocdúllco por liis callos r cnstis Jo la c.Orlo. 

( Dos tomos I iluslnitlos con jpabadds.) 

Los dos volúmenes que hoy anunciamos son 
el V y v[ de los ocho de que han de constar las 

OBRAS 
DE 

D O N R . \ M O N D E M E S O N E R O R O M A N O S , 

cuya publicación ha ctnprendido la Empresa de 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, á soli­
citud de muchos admiradores de nuestro eminen­
te escritor de costumbres. 

La reciente celebración del segundo Centenario 
de Calderón de la Barca ha puesto de moda el 
siglo xvn, sus hombres y sus cosas. Verdadera y 
erudita monografía de la capital de España en 
aquel brillante siglo, E¡ Antiguo Madrid es hoy 
de una oportunidad que constituiría por sí sola 
la más expresiva recomendación, si la necesitara 
una.obra del ilustre académico. 

Hé aquí los títulos de las ya publicadas, corres­
pondientes á la misma colección : 

EL PANORAMA MATRITENSE 
C1832 á 1835 j . 

ESCENAS MATRITENSES 

T I P O S Y C A R A C T E R E S 

RECUERDOS DE VIAJE 
r o n FRANci.i, uÉLü ic j Y uoLANiíA.—Un luino. 

En prensa: 

MEMORIAS DE UN SETENTÓN, 
N A T U R A L Y V E C I N O D E MADRID. 

Scguncln edición, ret'Uada. y numcnlada. — (Dos luroos.) 

La suscricion á las OBRAS DE MESONERO 
ROMANOS puede hacerse en las oficinas de L A 
ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carre­
jas, 12, principal^ Madrid^ y en casa de los Cor­
responsales de la Empresa, al precio de 25 pesetas 
en Madrid y 30 pesetas en provincias. 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E . — L a s personan q u e deseen suscr ib i rse :i las Obras de Mesonero Romanos 
se serv i rán tener p resen te q u e e! plazo d u r a n t e el cual puede efectuarse el abono en his condic iones expresadas 
t e r m i n a r á , sin nuevapróroga, tan luego como se huyan publ icado Las Memorias, únicas que res tan para comp le ­
t a r la colección. 

L a A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e P a r í s 

ím aprobado EXCLUSIVAMENTE la sola verdadera 

AGUA DENTlfRICA DE BOTOT. 
Los P O L V O S D E N T Í F R I C O S D E B O T O T con 

quina, empkada j con el A g u a d e B c t o t , constiiuyen la pre­
paración más sana para los cuidados ele la búca. 

Depósito en P a r í s : 229, rae Saiat-Honoré. 
Por ms¡[: IB, EÜQI. ÚK ILSIÍE Í̂ y en cía dehs iiiatipales ccEiíiüiiles, 

a ¡os cuales se pedirá el piroípecto para cerciorarse 

de la eficacia de los producios. 

LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA REDACCIÓN POlí .•\UT0RE3 Ó EDITORES. 

Obra!H ( l r : i i i i : i t i t :ns r s v o g í c h t » d o I ) . P e d r o Citl<l<.<i-OM 
dt la Barca. La Universidad de Salamanca, madre literaria 
del inmortal poeta, ha dedicada á ¡a gloriosa memoria de su 

hijo esclarecido una hermosa edición de sus principales come­
dias. Forma un lujoso tomo de 4.83 pLginas en 4.°, impreso en 
el establerimienlo de IJ. Sebastian Cerezo, Salamanca | isla de 
la Rúa, 11. 

S: i Í i i l ' iV : iz : i i i ' c , son histoire, les decouverles du bassin de 
i'eniíouet, ie Porlus briüates des Romaina, etc., par G¿rard 
Bastard. Folíelo ilustrado con varios grabados y láminas. Nán-
tes, imprimerie Vincent Forest et Emile Griiüaud { Place du 
Commerce, 4), 

Bise i i rHOM y iJOc*tíaí*, leidos el dia 25 de Mayo de 1S81 en 
el paraninfo de la Universidad Literaria de Salamanca en ho­
nor del insijjne pueta dramático D, Pedro Calderón de la Bar­
ca, con ocasión del segundo centenario de su muerte. Los dis­
cursos pertenecen ,á los Sres. Sánchez de Castro y Vázquez de 
Parga; las poesías, á la Sra. Hsievez y á ¡os Sres, Madrazo, 
Doncel, Vi l lar, Araujo, López Alonso, Rniz Aguilera, y G. del 
Canto. Folleto de 118 piginas en 4 " mayor, en Salamanca, 
imprenta y litografía de D, Vicente Üliva. 

Apri' i*:ultui':« y A i -n iaH, por D. Hononito de Saleta y 
Cruxent, comandante de ingenieros, etc. Contiene varios es­
tudios agrícolas, multares é hist<irlcos, que revelan el buen 

I i NO MAS A R R U G A S ! 

c:s.-g::! r> Tg. G r I 3 ^ 
de CHAMPEARON 

I P a r i s , lO* r ué de Lafñ te , P a r í s 
E s t e p roduc to marav i l l oso , sin r ival y comp le tamen te ^ " ^ ^ " ^ ^ r ' ' ; ^ , ; " ' ^ ^ . ^ ' ^ " e » ' 

inás rebe ldes y da al cut is la frescura y el a terc iope lado de la j u v e n t u d . 
P o r m a y o r , en M a d r i d , Agenc ia F r a n c o - h i s p a n o - p o r t u g u e s a , S O R D O , 31-

ASMA Todos los médicos aconse­
jan los TultoM IjOvuNNeur 
coiiiru los accesos ele Asmü, 

las 0|irL'siorii>s y la^ Sufocaciones, y loiius con­
vienen un decir rjuü usías aircccloi'.os coHan iiiei-
taiitíiui.'ameiile con su uso. 

NEURALGIAS; Se curan al lns-
tiiniü, con ias 
l'ildürüs .'linli-

«i'»ir«l;;¡ciiít<li'N)iiini.-iir CUUMlClt. —PrtjL-io un 
l 'a r is iJ fr. la cuja ];\ija,sfj sobre la culiiiTia de 
la cajú la lirma cu ncyro di.'l Uoclor CltO.\' l l : ' , l t . 

f*«»*¡jij L L V A S S E U K , p fc " " , .S3» »*• «*« l « J f «>*i»iiiíe, y en las principales Farmacias, 

CALLIFLORE FLOR de BELLEZA.''°í°ií?.S,?"'" 
]'ui' el inievo niunu de iniploado? eslos xiutvns 
comtinJcaii al rostro una maravillosa y delicada 

belleza y le deja un iierl'nme de cs lgn ls tu sna^ldaJ. Ademas de su color blanco de una ]jureza 
iiolatue. liay i matices de Itachel y de Rosa, desde el m a s pálido hasta el mas subido. Cada 
cual aliar* pues exac lamente el color que conviene a su rostro. 

E n l a P e r f u m e r í a c e n t r a l d e A G U S K , 1 1 , rae i a o U ¿ r e 
yeQlasHPerf i í iaer laa sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas per lumer las. 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL de 187S. 

3 medallas de oro y i vicdalla de plata. 

EGROT, 2 3 , rué Mathis, París, 

aparato Egrot d destilación coníim 

/AGUA BOTOT 
ir ia A cademia de Medk 

POLVOSDB BOTOT 

La 
^ £ ¡ J V ^ ^ • • ^^9 A verdadera 

mico d¡ñiifríco~aprobadopor la Academia de Medicina de Paris 
Dentífr ico 

^ ^ __^ __^ ^__ ^_^ con Quina 

Marca de Fabrica Firma 
Cui fldas Vide exigihie: 

DEPOSITO GENERAL : 229, rué Saint -Honoré (Cerca de li Rus Casiiglioce. 
P a r i s — DEPOSITO ; IS, BOULKVAHÜ UES ITALIENS, — P a r i s 
En Francia y en el estranjero en las principales tiendas 

V perfumerias, donde se pedirá el prospecto concerniente 
^ d los productos y su eficacidad. 

OPRESIONES 
T O B . 

UTARIIOS, COBSTIPADIIS 
ASMA NEVRALGIAS 

C U R A O O S 
PoTloíCICARmOSESFlC 

i^nirVildo el liumo. penetra cu el ('echo, calma el Bislt-ina nor-
. i J S S t a r í expectoración v íav^roco ^ '4^^. '^ / ' °»-^,^^ '"^ 

' ' i . ° ' f . r p^Wi "? la rF t rSo»de^asAmdr i c . . . - » i r . l a ca j» . 

HELADOS Y SORBETES. 
iOARAFES FRAPÉ3ES..I 

APARATOS PÁKA REFRESCOS, 
ircKlncfn diisdo 1 Icíl. biinta 
kU. lie hielo en una bora, 

eotiílmrloívj m Pnrit. 
Boulevard Voltaire, 

187, 
ADtlf(TiH.mfinta 

en la ruó Oborkampf. 

¡PILDORASdaBLANCARD, 
' Aprobadai por la Acad. dt Méd. d* Paris. 
' Estas Pildoras te emplean cnnlra la» afeo-
^cfonc3 escrotaloBas, la pobreza de la i 
. s a n g r e . U anemia, etc., etc. 
' AYUDAN a ¡a formación dt las jóvenes, 
' Eiijasii nuonra 
iGrma a-jfuata. 
L S- íHcnentrsn la 
'Uíit ¡ulímaúts. _ 
I _ _ _ _ ft'mteeufita. rué Bonmarlf, 40. Pera 
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criterio y la vasta instrucción de su autor . y 
cuya lectura recomendamos. Un tomito de 2C» 
páginas en i6.°, que se vende, ádos pesetas, en 
casa del autor (á quien se dirigirán los pedi­
dos ) , Zaragoza, calle de Palomeque, 2g, 2." 

L ó ^ u a d e l a F í s i c a , por M. Alej- Bain ; ver­
dión casteltana del Sr. D. Alfonso Ordax. Es 
demasiado conocido el nombre del sabio profe­
sor de Aberdeen, para que no sea ocioso todo 
encarecimiento de su mtírito. Consta este folle­
to de vri-38 páginas en S." menor, y se vende á 
4 reales en la Administración de La Cultura, 
biblioteca popular, Madrid (San Gregorio , 39, 
principal|. 

E u s k a l - O r o i z a , recuerdo vasco, por D. José 
Manterola. Esta composición euskara ha sido 

Eremiada con corona de plata, en el certamen en 
onor de Calderón de la Barca, por el Ayun­

tamiento de San Sebastian. Contiene el texto 
euskaro v una correcta versión en prosa caste­
llana, Su lujo lipográfico y su bella portada al 
cromo honran á los esi.abfecimienLo= de los se­
ñores Barosa y Duras, de aquella ciudad. 

L o H n » i i ' g r a v e w , poema dramático, en tres jor­
nadas , de Víctor Hugo , traducido libremente 
en verso castellano por D. Mariano Carreras y 
Gonzale!. El nombre del autor y la reputación 
literaria del traductor hacen innecesario lodo 
encomio: sólo dírdmos que la versión del señor 
Carreras permite apreciar las grandes bellezas 
de esta obra importante del gran poeta francés. 
Precio, 3 pesetas , librería de l'"e. 

T i e i n j i o | í e r d i < l o , su autora, D." Rosario Acu­
ña de Laiglesia. l 'n lindo cuento, Meklwr, Gas­
par y BnTtasar; Algo sobre la mujer, profundas 
reflexiones sobre la verdadera misión dei bello 
sexo ; El Primer <iia de liberlad. lindo boceto, 
cuyo protagonista es un canaria , y Los Interme-
líiarüís, estudio filosóíko pr r íundo, hecho sin 
pretensiones, Ks un libro variado, út i l , discreto 
y ameno, digno de la reputación de su distin­
guida autora, Principales librerías : 6 reales. 

F i loMi i t ' ia n i c m u l j i . Apuntes críticos sobre va­
rias cosas ; su aiitor, D. Josií V. San Martin y 
Aguirre, Selecta colección de anícuJos literarios, 
escritos con gran primor y pensados con gran 
acierto. Librería de Fe. 

D e i ' C f h o e t i m i i ' o troi iyi iy, 'al , libro indispen­
sable iintes de la boda, en la boda , y sobre todo 
después de la boda. Su autor, el ingenioso es­
critor D. Constantino Gi l , que ha tenido la feliz 
y humorística idea de escribir un libro tan ame­
no como profundo, en forma de tratado de De­
recho, con sus Pandectas, sus Part idas, su No­
vísima Recopilación y algunas leyes de Toro, 
que son al mismo tiempo una colección de 
cuentos, epigramas , consejos y anécdotas con­
yugales. Rebosa la vis cómica en este libro in­

teresante. Su precio, 3 pesetas. Principales li­
brerías. 

Ver-*oí í d o C e i i l c n a r i o d e C a m ü c a , por d 
Sr. Diogo Sonto. Tercera edición, aumentada 
con una carta del Sr. Camilo Castello Braoco. 
Véndese en Üporto. librería de J- E. da Oru= 
Conl inho, edÍi.or (12, Rúa do Alnacda], 

L; i R i h l i o t c c a E n c i f l o j i é d i c a PoPj '^í íe 
//,v,v/r/7í/í/acaba de aumentar su ya ^^^^^^°¿^ 
cuanto útilísima colección con el voluinien X 1 
bajo el título de El Ferro-carril {loma l],<^^^ 
utdís l raa, no sólo para los ingenieros de La 
nos y ayudantes de Obras públicas, sino par» 
todo aquel que desee informarse de cuanto n 
relación á las modernas vías de 5° '^^"¿ i,;o 
La competencia de su autor, el Sr. D- ^^i, ,^. 
Page , ingeniero de Caminos, Canales_ y r i 
tos, y actual director de Ubras pi^^'"^^^L-t[,-
dispensa de todo elogio y garantiza su mei j 
pero no podemos menos de felicitarle po""' 

• • "•" " e n d o , en forma Ben­
que sólo estaban reserv^-

GRANADA,—ESTADO DE LA HISTÓRICA TOKKEÍ DÍ-: LA VELA, 

después de la tormenta del 32 de Mayo.— ( De croquis remitido por D. Valentín I larracheguren,) 

servicio que presta difundiendo, en forma 
cilla, conocimientos que sólo estaban res 
dos antes á un círculo reducidísimo de P^ •_ 
ñas. Se suscribe ¡í dicha Bihlíoteca en la iy^ 
nistracion, calle del Doctor Fourquet, " " 1 " : ' ' 
Madrid, y cada volumen cuesta por suscrici 
cualrú rfukh, y seis si se loma suelto. 

Air<íH «Psi niifi i i l. i>ri 'a. colección de P ° " " 
gal legas, por D. M, Curros línriquez. P"f'¡''jo 
se In segunda edición de este libro, aumen 
con la denuncia del mismo por el ' ' "^ , ^ .-,» 
señor Obispo de Orense, Indefensa a=.'^|"" 
y de su obra ante el Juzgado de primera ^ ^ jg. 
cia, la sentencia condenatoria de ¿ste, la ^̂  
fensa de apelación ante la Audiencia "r^, 
Coruña, y el fallo absolutorio de ésta. '1 amDic'̂  
contiene algunas poesías inéditas y ^'. "̂^ i.,, 
del autor. Véndese, á 3 pesetas cada ^jemp ' 
en b s principales librerías de Madrid y las.P^ ' 
víncias. 

C o n t r a \t\^ cof i ' i i IaM d o U»I 'OH. por D . i^|^' 
nuel Navarro Murilln. H| lituio indica bien cla­
ramente cual es Í;1 objeto de este folleto • '̂ ^P ^ 
ner las razones que existen en contra de Jo 1 
se ha dado en llamar espfdáatlo nacional-^ °Í. 
el autor del estudio c^ue anunciamos ' ^ ¡ ^ ' ' ^ ' ^ | . 
escándalo naciúnuL Forma un tomito de i5^ Y' 
ginas en 8," menor, y se vende, á 4 ^^%-fJ 
en Barcelona, librería"del editor D. Ju^n i " ' " 
rens (Fonollar, 24 y 26). 

M a r í a , por IX Rafael Gago, Es una li ida no­
vela de costumbres contemporáneas, bien p 
sada y bien escrita. Su autor revela c>="'^",,n 
dotes para el cultivo de la novela popular- ; 
necesaria en nuestra época y tan descuiaaa • 
Forma un tomo de 518 páginas en ^•"iJ^^ JÓ 
de, á 3 pesetas, en la librería de D. Fernán^" 
Fe, Madrid (Carrera de San Jerónimo, 3j-

V. 

PARFüMERiK 

OPOPON/fX 
DE 

L T. Piver, á París 

. . OPOPONAX 
VirilstleíSSEÍfCÍ. OPOPONAX 
EAB k TClLSnB. OPOPONAX 

. , , OPOPONAX 

. . . OPOPONAX 
FI2 . OPOPONAX 

Miiiiiiiiiiiiiimi[miiiij~nriiinTnniiíiiniiiiiiiia 
i EXPOSITION ^ ^ U N I V E R S " M 8 7 8 | 

i Médaille d'Or ^^CroíXdoGheYaIier| 
i ¿fS PiüS HAUTES RECOMPENSES 3 

i E. GOUDRAY i 
I PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUEl.D • 

!Estos Perfumes rcduciíJos ñ un ¡inqniífio volumen-
•. SDH mucho 111.1S suaves <in el pañuelo ¡ 
• que todos h)s otras runocidus liarla ahora. i 

í ARTÍCULOS RECOMENDADOS I 

i PERFUMERIAALA lACTEINA i 
; fíecomeodüda por las Celebridades AíaOicalea. • 

I A G U A D I V I N A llamada agua do salud, i 
I O L E O C O M E para la liermosura de los aalicllos,; 

i 8E VENDEN EN LA FABRICA j 

I PARÍS 13, rué d'Engliien. 13 PARÍS i 
Donftsitos on casas ilo !ns principalus Perfumistas, i 

iJoLicarins y Peliu|iiaros ilo amlias AniKricas, I 

¿a ETERNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el emplso da la 

PERFUMERÍA 
Proveedor de la Corle de Üiim. 

ORIZA-IÁCTÉ 
LOCIÓN EMULSIVA 

RI;inf[iiea y rofietca la piol.j 
Quítalas mantlias do rojci. 

ORIZA-VELODTÉ 
Jí3DNEegunel0'O. RElfEILl 

[,o más saave para la piel 

ESS.-ORIZA 
Perrurr.esatailDslDiramllleteEl 

de nopEs nuavDs. 
Adoptados por la moda, 

ORIZÁ-VELOUTÉ 
FÓLVO ít FLOR de m i l 

adher&nted laphl. 
DinJo Di Afelpado del 

molocoton. 

ORIZA 
. ol I-Pln I,] 

JAIWES S M I T H S O N 

1 l'ajiL üDruIvrr lauoKU'J* I 
klCübcllD j 1 In BiirW 

t- cuíar üííuTil *iií 
m o o s LOS «líiTicta 

%il 
CDft" KSTR i,iqi;ri>íi ,u. 

• iíaia¡at(.':sU3i\iiL\'ií,KltUUl!i. " 
an'.cs ni tíespua 

APLICACIÓN FÁCIL 
Resultada Imcnodiato 

Hu mniicha LaptfL, iiL pjrJQdlc* 
La iolmL 

En tatíaí lat PnrfUmeflIt 

IJüjíusilO ii.iiicipal : 207, calle San Hoiioró, Par ia . 

P r e m i o de 1 6 , 6 0 0 f r ancas 

I A R o C H E 
^ Anemia, 

Afecciones del Estón)affo. 

PariB, 22. r u é Drouoc, y en las p r i n c i p a l e s T a r m a c i a s 

ENFERMEDADES DE LA MUJER 
i V l a d a m e X , a e b a p e l l e , pa r te ra de p r imera c lase , profesora ea p a r t o s , t ra ta 
(sin descanso n i r é g i m e n ) las en fe rmedades de la m u j e r , como in f lamac iones, sob re ­
p a r t o s , u l ce rac iones , a l terac ión de los ó r g a n o s , causas f recuentes de la e-stcrilidad 
cons t i tuc iona l ó acc identa l . L o s med ios de cu rac i ón , tan senci l los como infa l ib les, q u e 
e m p l e í A ü a d a m e L a c h a p e l l e , son el resu l tado de ve in t i c inco años de es tud io 
y obser i ' ac iones práct icas en el t r a t a m i e n t o especia l de estas afecciones. 

M a d a i u e L a c h a p e l l e rec ibe todos los d ias , de t res á c inco de la t a r d e , en 
su gab ine te , 

Ülf r u é d e l U o n t l i a h o p , « n I » a p í s , cerca de las Tullerías. 

Impreso con t inta de U fábrica LORILLEUX y C.S 16i rué Sugor, París. 

POLVOS DE CANDOR. 
Los Polvos de Candor, sin ri7al. f-O'^'^^^pQÜO^ 

de maLeria.s ba!sainic:ts. ticjan i t iuynlrar . - . ¿¡a, 
los prodiicLos slmilariüs oiiiplcados li-î ^T-Tian y 
Los Polvos de Candur toiiificau. rClie^L ^ Q 
blHUíincau el cut is, que manl ienen en "^^.JnDeD 
constaMle de belk'za y de Lr<-scu':a,yscini|j^gp, 
a las damas pai a la couservacíou de su J . (je 
tud. por la Jilt ieuo, «uc Lun mal í'tn'^^íi noS ^' 
las pastas y aleites dt; lodo peñero.- ' .C '^r¿¿tai ' 
trafia, pues, que el Doctor R I C H E U , de '^r; ^ aüO 
de Medicina de París, al l i rac en su cllclaoiEu^m-
los Polvos de Candor C-'̂ lan l lamados ' - ^ j ; 
plazar toda clase de polvos de arroz y ^y-"^ 
el es t raord i ia r io éxito que lian aJcanZ»'^'^' 

Giros A ruados que recomendaTHOS ^ . 
ACEITE de CANDOR, hecliü con ílorcsiiaiu^ 
ESENCIA de OLORES concen t rado^ . 

C'vS.'V AL POR -MATOn : . piJlS 
Félii KiNEHT. Químico, 60. rno l^onlaine-au-K^^''vl 

COFRES-FORTS 
todo Hierro 

FIERRE H AFFNEB 
10 y 12, Passage Jo"^*^ ' 

2Q MEDALLAS DE "0"°" y 
•í' Se envían modelo en ám¡o 

precios corrientes.franco • 

ESTABLECIMIENTO T E B M A I ^ ^ ^ ^ 

t.Fra"C'3j ilepartsmonlD üeS AUier) 
PROPIEDAD DEL ESTADO F B A N C E S . 

Atimlnislracion : PARÍS. 22, Doülevaró Montmi 

ESTACIÓN DE LOS BAÑOS 
En el estúbU'cimierMo lie V\ch\h ' i " " '̂ '̂  '"^J"., de 

res da Europa, se hallun baítos < " ' ' ' ' " ' " ' " ' J W ^ Í 
chorro tie todas ctasea jMwa el Iraiamiciüo a ^ 
mfcrmtifla'Ji's úcl ostómago. del hígado y^ ^ 
^cjiga,eravela,(ilabGta,gDta, cálculos urinarios. ^^ 

Todos los dias, desda el í5 da Mayo '"'^'^^LQ 
de SaUcml/r-e : Teatro y coiiclcrtos en el casi ^ 
Música en el Parque. — Caliínetes de l'^'^';"ís'()o 
Salón reservado para las Señoras. — saiont^ ^ 
megos, de conversación y de bil lares. 

TODOS LOS FERitO-CABJULBS CONDUCEN A VICS^-

ReKr,'adDii todos los derechos de propiedad arlislica y literaria. MADRID.—Irapienta, estcreodpia y galvanoplastia de Ariba-j y C.*, sucesores do RiwenW 
IMrRESOIlXa DE CÁMARA DE S. 31. 


